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PERSONAS. 


ACTORES 


GARLOS  Y,  Rey  de  España  y 

Emperador  de  Alemania.  .  .  .  Don  Joaquín  Arjona. 

MERCURINO  ALBERTO  G ATI- 
NARA .  Ministro  y  Canciller.  Don  Enrique  Arjona. 

EL  CONDE  ENRIQUE  DE  AL- 

BRET   Don   Manuel  Pastrana. 

GARG I-PEREZ   Don   Calisto  Boldun. 

LA  PRINCESA  MARGARITA.  .  Doña  Juana  Samaniego. 

LA  INFANTA  DOÑA  ISABEL  DE 

PORTUGAL   Doña  Amalia  Gutiérrez. 

LA  INFANTA  DOÑA  LEONOR 

DE  AUSTRIA   Doña  Lorenza  Campos. 

UN  UGIER   Don  Rafael  Estevez. 

Damas  y  Caballeros. 


La  escena  es  en  Madrid.  Año  de  1526. 


ACTO  PRIMERO. 


Un  salón  de  Palacio. 


ESCENA  PRIMERA. 


Carlos  V,  sentado  en  un  sillón  á  la  izquierda.  Gatinara, 
de  pié  á  su  lado. 


Gatina.  No  sé  cómo  espresar  á  vuestra  majestad  mi  grati- 
tud por  haberse  dignado  nombrarme  su  ministro  y 
canciller,  favores  que  superan  á  mis  escasos  mere- 
cimientos. 

Carlos.  Para  que  el  humo  del  poder  no  te  trastorne  la  ca- 
beza, te  diré  las  razones  que  me  han  hecho  pre- 
ferirle á  otro.  No  tienes  práctica  en  los  negocios, 
y  asi  te  dejarás  guiar  por  mí ;  tampoco  tienes  repu- 
tación de  político,  y  no  te  se  atribuirá  cuanto  se 
haga ,  como  al  duque  tu  predecesor ;  en  cambio ,  he 

notado  en  tí  ambición         pero  ambición  grande, 

ilimitada... 


Gatina.  Señor!... 

Carlos.  No  pretendas  negarlo :  ese  es  tu  mayor  mérito.  Pero 
tratemos  de  asuntos  de  mas  importancia. 

Gatina.  Ante  todo,  espero  que  vuestra  majestad  se  digne 
señalar  el  dia  de  su  casamiento  con  la  infanta  doña 
Isabel. 

Carlos.  Recien  llegado  de  Toledo ,  aun  no  he  tenido  tiempo 
de  tratarla...  Pero  tú  debes  conocerla. 

Gatina.  Mi  permanencia  en  Lisboa,  como  enviado  estraordi- 
nario,  me  ha  proporcionado  esa  honra. 

Carlos.  Hoy  la  veré  en  misa,  y  mañana  á  la  noche  iré  á 
su  cámara  ,  en  donde  deseo  que  reciba  á  la  corte: 
tú  se  lo  harás  saber.  De  qué  otra  cosa  tenias  que 
hablarme? 

Gatina.  (Abriendo  su  cartera.)  De  una  audiencia  que  piden  á 

vuestra  magestad. 
Carlos.  Quién? 

Gatina.  Un  francés,  el  conde  Enrique  de  Albret,  que  fué 

herido  en  Pavía. 
Carlos.  Y  qué  viene  á  hacer  aquí?  Qué  pretende? 
Gatina.  Participar  del  cautiverio  del  rey  Francisco  l,  su  señor. 
Carlos.  (Con  frialdad.)  Oh!  debe  ser  muy  joven. 
Gatina.  Efectivamente. 

Carlos.  Su  pretensión  es  digna  de  un  alma  noble ,  que  se- 
ria difícil  negarle...  (Lentamente.)  Por  lo  tanto... 

Gatina.  Le  concede  vuestra  majestad  la  audiencia  que  soli- 
cita ? 

Carlos.  Procurarás  retardarla  hasta  lo  infinito...  Qué  mas  hay? 

Gatina.  Ruego  á  vuestra  majestad  se  digne  manifestarme  la 
conducta  que  debo  observar  con  el  rey  Francisco. 
Tres  meses  hace  que  se  encuentra  aquí  prisionero, 
y ,  á  pesar  de  sus  instancias ,  no  ha  podido  aun  ver 
á  su  hermano  el  emperador  Cárlos  V.  Qué  piensa 
hacer  vuestra  majestad? 

Carlos.  (Con  distracción.)  Qué  pienso  hacer?... 

Gatina.  Consentís  en  hablarle? 

Carlos.  No. 

Gatina.  Determináis  dejarle  en  libertad? 
Carlos.  Tampoco. 

Gatina.  Entonces ,  señor ,  puedo  saber  cuál  es  vuestra  re- 
solución? 
Carlos.  No  la  adivinas? 

Gatina.  (Con  timidez.)  Creo,  perdonad  si  me  atrevo  á  de- 
cirlo ,  que  vuestra  majestad  no  quiere  decidirse  á 
nada,  y  cuenta  conmigo  para  que,  por  impaciencia 


ó  fastidio  del  cautiverio,  se  hagan  concesiones  

que  de  otro  modo  tal  vez  no  se  harían, 

Carlos.  ( Con  bondad. )  Durante  mi  estancia  en  Toledo ,  tú 
fuiste  el  encargado  de  la  custodia  del  rey  Francis- 
co ,  nuestro  hermano :  qué  ha  pasado  en  este  tiempo? 
Quiero  saberlo  todo. 

Gatina.  Cuando  entró  en  Madrid  el  rey,  fué  recibido,  se- 
gún los  deseos  de  vuestra  majestad ,  con  la  ceremonia 
y  el  respeto  debido  á  su  alta  dignidad  ,  con  el  entu- 
siasmo que  á  un  pueblo  valeroso  inspira  el  valor,  y 
con  la  consideración  y  simpatía  que  los  españoles 
tienen  á  este  mismo  valer,  cuando  es  desgraciado. 

Carlos.  Prosigue. 

Gatina.  Temiendo  que  estas  diversas  muestras  de  interés 
despertasen  su  orgullo,  con  perjuicio  de  nuestras 
pretensiones ,  he  cambiado  en  una  prisión  real  y  efec- 
tiva la  que  para  él  era  dorada  y  de  flores,  á  fin 
de  debilitar  su  tesón  con  el  abandono  y  la  soledad. 

("arlos.  ( Levantándose.)  Continúa. 

Gatina.  Pero  presumo  que  esto  no  ha  de  ser  suficiente.... 

La  princesa  Margarita,  la  hermana  de  Francisco  I 

está  en  Madrid  hace  quince  dias. 
Cablos.  (  Con  indiferencia.)  Y  qué? 

Gatina.  No  podéis  figuraros ,  señor,  lo  que  ha  hecho  para  ver  á 
su  hermano.  No  hay  persona  en  la  corte  á  quien  no 
haya  logrado  interesar  en  su  favor.  A  los  unos  cuen- 
ta las  fatigas  y  peligros  de  su  viaje  en  medio  del 
invierno  para  consolar  al  rey,  á  quien  ama  entra- 
ñablemente; á  los  otros  les  recuerda  los  hechos  de 
los  antiguos  héroes  españoles ,  y  la  magnanimidad 
del  Cid  dando  libertad  sin  rescate  á  los  reyes  mo- 
ros á  quienes  habia  vencido.  Habla  de  política  con 
los  hombres  de  Estado ,  de  religión  con  los  doctos; 
y  si  encuentra  algunos  nobles  severos  y  graves,  con- 
tra los  que  se  estrella  su  seducción ,  la  emplea  con 
sus  mujeres.  Con  las  jóvenes  habla  de  modas,  de 
bailes ,  de  canto ;  á  las  de  mas  edad  les  recita  sus 
preciosos  é  interesantes  cuentos ,  cautivando  la  aten- 
ción de  unas  y  otras;  de  manera  que  ha  llegado 
á  hacerse  la  amiga  y  confidente  de  los  hombres  por 
su  belleza  ,  y  de  las  damas  por  su  talento. 

Carlos.  Con  efecto,  Margarita  debe  ser  muy  peligrosa,  por- 
que á  tan  raras  cualidades  reúne  la  de  la  honesti- 
dad. (Con  abandono. )Sabes,  Gatinara,  que  estuve  para 
casarme  con  ella? 


Gatina.  Vos,  señor  ? 

Garlos.  Sí ;  la  hice  pedir  para  esposa  mia  ,  y  rehusó  mi 
mano. 

Gatina.  Ahora  comprendo  por  qué  ha  resuelto  vuestra  majes- 
tad no  verla. 

Carlos.  Pues  fué  la  primera  persona  á  quien,  al  llegar  de 
Toledo,  vi  en  el  cuarto  de  mi  hermana  Leonor. 
Acababa  de  bordar  una  limosnera ,  y  al  admirar  yo 
su  delicado  trabajo ,  pregunté  á  quién  destinaba  una 
obra  tan  perfecta. — «  Al  caballero  mas  leal»—  res- 
pondió fríamente...  y  no  me  la  ofreció. 

Gatina  Esa  es  una  falta  de  atención  á  vuestra  majestad  ;  es 
una  respuesta  tan  orgullosa  como  inoportuna. 


ESCENA  II. 


Dichos.  Garci-Perez,  que  entra  por  la  puerta  del  fondo. 

Carlos.  {Que  ha  estado  sumido  en  sus  reflexiones.)  Quién 
está  ahí? 

Gatina.  Garci-Perez,  el  ayuda  de  cámara  y  correo  de  vues- 
tra majestad. 
Carlos.  Que  vuelva  luego. 

Garci.  (En  voz  baja  á  Gatinara.)  Con  esta  son  ya  tres  las 
veces  que  he  vuelto. 

Gatina.  (  Al  emperador  que  se  ha  sentado  junto  á  la  mesa 
de  la  derecha  y  mira  un  mapa.)  Dice  que  con  esta 
son  ya  tres  las  veces  que  ha  vuelto. 

Carlos.  [Sin  alzar  la  vista  del  mapa.)  Que  se  espere. 

Garci.  {Bajo  á  Gatinara.)  Eso  hago  Justamente:  esperar. 
(Garci-Perez  entra  en  el  cuarto  del  emperador  á  la 
izquierda.  Entretanto  Gatinara  se  ha  acercado  á  este 
que  continúa  examinando  el  mapa.) 

Gatina.  Cree  vuestra  majestad  inútil  en  Madrid  la  presen- 
cia de  la  princesa  Margarita? 

Carlos.  (Sin  voherse.)  Sí. 

Gatina.  Y  peligrosa? 

Carlos.  Sí. 

Gatina.  Entonces,  es  preciso  alejarla  de  aquí  inmediata- 
mente. 


Carlos.  No. 
Gatina.  Cómo  no? 

Carlos.  (Señalando  con  el  dedo  el  mapa.)  Hé  aqui  un  mapa 
de  Europa  que  miro  con  frecuencia.  Cuando  veo  en 
él  una  provincia  que  por  desgracia  sobresale  de 
mis  estados,  y  con  cuya  posesión  podria  redon- 
dearlos, esta  idea  me  absorve  de  tal  modo,  que 
no  me  ocupo  de  otra  cosa  hasta  que,  á  cualquier  pre- 
cio, la  provincia  es  mia.  Pues  bien,  al  considerar 
ayer  como  esa  orgullosa  princesa  sobresalía  en  mis 
dominios,  se  me  ocurrió  la  idea... 

Gatuna.  De  conquistar  esa  provincia  ? 

Carlos  {Con  calor.)  Tú  lo  lias  dicho  :  hace  tiempo  que  exis- 
te una  lucha  sorda  entre  nosotros.  Margarita  se  ha 
presentado  aquí  con  aire  de  invencible ,  para  arre- 
batarnos nuestro  prisionero  con  las  armas  de  su 
belleza  y  talento.  Qué  triunfo....  si  no  concediendo 
nada  ..  llegara  yo  á  obtener!  ..  [Vivamente.)  Mira, 
no  te  parece  bien  mi  idea  ?  Pues  que  hemos  triun- 
fado del  hermano,  tratemos  de  triunfar  también  de 
la  hermana...  Por  mi  vida  que  Margarita  es  tan 
bella,  que  equivaldría  su  conquista  á  una  segunda 
batalla  de  Pavía. 

Garci.    (Entrando.)  Señor! 

Carlos.  Otra  vez!  Qué  quieres? 

Garci.  Saber  si  vuestra  majestad  queria  vestirse  para  ir  á 
misa. 

Carlos.  Es  verdad:  lo  habia  olvidado. 

Garci.    Y  después  pedirle  para  mí... 

Carlos.  Para  tí!...  Por  Santiago!  que  me  acusan  de  insa- 
ciable, y  tú  eres  una  persona  á  quien,  á  pesar  de 
mi  poder ,  aun  no  veo  satisfecho. 

Garci.  Señor!... 

Carlos.  Tuve  cuando  niño  la  desgracia,  ó  mejor  dicho,  tu- 
viste tú  la  fortuna  de  que ,  en  una  partida  de  pelo  - 
ta,  te  dejara  casi  tuerto,  y  desde  entonces  no  hay 
cosa  por  exagerada  que  sea  que  no  me  pidas ,  y  fo 
que  es  mejor,  que  no  consigas.  Una  vez  te  con- 
cedí una  pensión,  otra  te  nombré  mi  correo,  ayer, 
ayer  mismo ,  á  tus  ruegos ,  te  hice  mi  ayuda  de 
cámara,  y  aun  no  te  hallas  contento!...  Veamos!... 
Qué  mas  quieres '!  Deseas  otra  plaza  ? 

Garci.    Deseo  que  vuestra  majestad  me  quite  una. 

Carlos.  Por  lo  raro  de  la  petición  ,  te  lo  concedo. 

Garci.    Como  correo  me  envía  vuestra  majestad  de  Madrid  á 
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Gante  ,  de  Francia  á  Alemania  ,  de  Milán  á  Ñapóles... 
Todo  eso  era  muy  bueno  cuando  era  soltero :  pero 
ahora  que  me  he  casado ,  y  con  una  joven  ,  que  si  bien 
es  hermosa,  es  algo  ligerilla...  el  señor  canciller  la 
conoce  mucho  ,  pues  es"  nuestro  protector  ,  no  puedo 
vivir  tranquilo  lejos  de  ella...  porque,  lo  confieso, 
soy  celoso...  tan  celoso.  . 
Carlos.  Como  un  hidalgo ! 

Garci.  Como  un  marido"  que  está  siempre  de  camino,  siempre 
ausente ,  y  que  cuando  regresa,  no  tiene  ojos  bastan- 
tes para  observar.  Así,  vuestra  majestad  que  me  creia 
ambicioso,  comprenderá  muy  bien  que  me  hace  un 
señalado  favor  quitándome  esa  maldecida  plaza. 

Carlos.  Pensaré  en  ello!  Vete,  que  ya  te  sigo. 

Garci.  Obedezco,  señor.  (Dirigiéndose  al  gabinete  de  la  iz- 
quierda.) 

Gatina.  (A  medía  voz  y  con  inquietud.)  Piensa  vuestra  ma- 
jestad concederle?.. 

Carlos.  Vo!...  de  manera  alguna:  un  correo  celoso  es  un 
tesoro :  tiene  siempre  prisa  por  regresar  ,  y  no  es 
posible  hallar  otro  mejor. 

Garci.  (Al  entrar  en  el  gabinete  se  vuelve. )  Señor!...  ya  se 
me  olvidaba  ..  ahora  no  es  cosa  mia  ;  es  de  parte 
de  la  princesa  Margarita. 

Carlos.  Qué  es  ?  habla  pronto :  por  eso  debías  haber  empe- 
zado. 

Gakci.  (Presentando  una  carta.)  Creia  que  era  mejor  empe- 
zar por  mí.  No  es  esto  decir  que  tan  noble  señora 
no  sea  muy  graciosa  ,  pues  en  cuanto  mira  á  uno  y 
lesonrie. .*  le  cautiva  el  corazón...  y  como  siempre 
se  está  riendo... 

Gatina.  Bien  os  decía  ,  señor,  que  á  todos  había  seducido... 
hasta  á  los  ayudas  de  cámara. 

Garci.  Es  tan  bondadosa!!  y  además,  le  estoy  muy  agra- 
decido. 

Gatina.  Cómo? 

Garci.  El  otro  día  estaba  yo  con  el  capitán  de  alabarderos 
don  Juan  de  Mendoza,  que  es  mi  íntimo  amigo, 
cuando  pasó  la  princesa,  quien  me  dijo,  echando  una 
ojeada  á  aquel.— «Garci- Pérez  no  observa  que  están 
haciendo  la  corte  á  su  mujer.» 

Gatina.  (Con  viveza.)  Don  Juan  de  Mendoza? 

Carci.     V  era  verdad  ! 

Carlos.  (Al  acabar  de  leer  la  carta/)  Oh  cielos! 
Gatina.  Qué  es  eso  ,  señor? 
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Carlos.  Me  pide  un  salvo -conducto  para  marcharse...  esto 
echa  por  tierra  todas  mis  combinaciones...  (Paseán- 
dose con  agitación.)  Será  muy  capaz  de  salir  de  Espa- 
ña, si  no  le  permito  ver  á  su  hermano,  y  si  no  me 
ocupo  hoy  de  su  rescate  y  libertad. 

Gatina.  [Con  intención.)  Bien  decía  yo  que  la  princesa  Mar- 
garita trastornaría  á  toda  la  corte...  y  aun  hasta  ai 
mismo  emperador. 

Carlos.  (Con  orgullo.)  Que  parta.,  que  parta...  consiento  en 
ello...  Estiende  tú  el  salvo-conducto,  y  que  se  vaya... 
Si  no  fuesen  las  mujeres  mas  que  ligeras  y  falsas, 
podrian  sufrirse  ;  pero  ocupan  el  corazón  ,  el  alma  de 
un  hombre ,  Gatinara ,  y  le  absorven  todo  el  tiempo 
que  debería  dedicar  á  "los  negocios  ..  Dispon  al  mo- 
mento el  salvo-conducto.  Vamos  !  (Sale  con  Garci- 
Perez  por  la  izquierda.) 


ESCENA  III. 


Gatinara. 


Oh  grande  y  hábil  monarca ,  que  presumes  conocer 
los  secretos  de  todos  los  soberanos  de  Europa, 
cuán  lejos  estáis  de  saber  lo  que  pasa  aquí  !...  {Se- 
ñalando al  corazón. )  Pensáis  que  ninguna  mujer 
ocupa  mi  corazón !  Creéis  que  conducen  á  un  hombre 
de  Estado  á  su  perdición  ,  cuando  por  medio  de  ellas 
espero  elevarme  mas  aun  de  lo  que  estoy.  Qué  no 
puede  valerme  la  hermosa  Inés  ,  mi  primera  pasión, 
á  quien  he  casado  con  Garci-Perez  ,  y  he  colocado 
en  la  servidumbre  de  la  futura  reina  de  España?  Que 
no  puede  valerme  también  este  billete  (Lo  saca.)  que 
mañosamente  y  en  cambio  de  mis  cartas  ardientes  y 
apasionadas,  obtuve  de  la  Infanta,  que  abandonada 
y  triste  vejetabaen  Lisboa  ?  Sencillo  é  insignificante  es 
el  billete,  pero  ella  en  su  inocencia  le  dá  un  gran 
valor  ,  y  me  servirá  para  obligarla  á  que  auxilie  "mis 
planes  de  engrandecimiento.  Mas  aquí  viene  con  la 
princesa  Margarita...  Qué  tendrán  que  decirse?... 


ESCENA  IV. 


Gatinara.  Isabel.  Margarita,  por  el  foro.  Isabel  entra  ha- 
blando con  Margarita. 


Marga.  Sí,  señora,  vuestra  alteza  debe  rendirse  á  nuestra 
opinión  y  no  vacilar  mas.  Es  una  cosa  osada  ,  atre- 
vida; será  una  verdadera  revolución,  pero  no  im- 
porta. 

Gatina.  (Qué  oigo !) 

Marga.  (A  Isabel.)  A  vos  es  á  quien  corresponde  únicamen- 
te dar  ese  golpe  de  Estado. 

Gatina.  {Acercándose.)  De  qué  se  trata?... 

Marga.  De  las  camisas  cerradas  con  golas...  Digo  y  sosten- 
go ,  y  todos  serán  de  mi  opinión  ,  que  cuando  se 
tiene  una  espalda  y  unos  hombros  tan  bellos  como 
los  de  su  alteza ,  debe  proscribirse  para  siempre 
una  moda  absurda,  que  inventó  sin  duda  alguna  prin- 
cesa ó  emperatriz  corcobada ,  deseando  disimular 
tal  defecto.  Pero  nosotras,  por  qué  hemos  de  ser  es- 
clavas de  moda  tannécia?  Revelémonos  contra  ella, 
y  la  opinión  pública ,  y  todos  los  hombres  nos  apo- 
yarán. 

Gatina.  Lo  creéis  así  ? 

Marga.  Empezando  por  vos,  señor  Gatinara  ,  y  también 
por  el  emperador,  que  me  parece  no  gusta  de  la 
simulación ,  á  lo  menos  en  estas  cosas. 

Isabel,  (Viendo  el  libro  de  horas  que  Margarita  tiene  en  la 
mano.)  Ah !  qué  libro  tan  bello!  (Lo  toma,  lo  mira 
y  lo  abre.)  Tiene  las  armas  de  Francia!  Y  muy  her- 
mosas figuras! 

Marga.  Pintadas  por  mí!  Creo  que  la  infanta  doña  Leonor, 
que  pasa  todo  el  dia  rezando  ,  desea  ese  libro  de 
horas...  pero  si  agrada  á  vuestra  alteza... 

Isabel.  {Con  viveza.)  Gracias  ,  princesa,  gracias  ;  quiero  en- 
señarlo al  emperador. 

Gatina.  Que  me  ha  encargado  de  un   importante  mensage 
para  vuestra  alteza  ..  para  vuestra  alteza  sola. 
(Gatinara  baja  con  Isabel  al  eslremo  izquierdo  del 
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teatro  Margarita  se  sienta  junto  á  la  mesa  de  ¡a 
derecha.) 

(A  media  voz.)  Su  majestad  espera   en  la  misa  á 
vuestra  alteza. 
Isabel.    {Con  indiferencia.)  Iré. 

Gatina.  (Después  de  un  momento  de  silencio  en  que  la  ob- 
serva.) Cualquiera  creería  al  veros  que  estáis  fasti- 
diada ! 

Isabel.  Con  electo  ,  y  solo  consigue  distraerme  la  prince- 
sa Margarita:  están  obsequiosa... 

Gatina.  Desconfiad  de  ella  ,  señora  ! 

Isabel.    Es  singular...  eso  mismo  me  ha  dicho  ella  de  vos. 

Gatina.  (Ah!  bueno  es  saberlo!)  (A  media  voz.)  Al  volver  de 
la  capilla  con  el  emperador ,  podría  vuestra  alteza 
hablarle  del  buen  efecto  que  ha  producido  mi  nom- 
bramiento de  ministro,  y  añadirle  que  habéis  reci- 
bido cartas  del  rey  don  Manuel ,  vuestro  augusto 
padre... 

Isabel.    (Con  sencillez.)  Eso  no  es  verdad ! 

Gatina.  No  le  hace...  en  que  os  dice  lo  grato  que  le  seria 
el  que  su  majestad  me  concediese  el  collar  del  Toi- 
són de  oro ,  con  el  que  se  daría  mas  realce  á  mi 
dignidad  de  ministro  y  canciller.  {Vivamente  y  en 
voz  baja  viendo  levantarse  á  Margarita.)  Pero  la 
princesa  se  levanta ,  y  tal  vez  nos  oye. 

Isabel.   No  parece  que  fija  la  atención  en  nosotros. 

Gatina.  Mayor  razón  para  creerlo.  (Afectando  hablar  en  voz 
alta.)  Su  majestad  espera  que  vuestra  alteza  se  sir- 
va asistir  hoy  á  la  capilla  de  palacio ,  y  que  maña- 
na á  la  noche  recibáis  en  vuestro  cuarto. 

Isabel.    Ay  Dios  mió!  qué  escucho? 

Marga.  (Acercándose.)  Qué  tenéis  ,  señora? 

Isabel.  Ya  lo  habéis  oido:  qué  diversión  podré  yo  propor- 
cionar á  su  majestad? 

Marga.  En  \erdad  que  por  su  calidad  de  rey  es  mas  difícil 
de  divertir  que  cualquiera  otra  persona...  pero  si  nos 
empeñamos  en  ello  ,  no  es  imposible  que  lo  consiga- 
mos. Cantaremos...  y  si  queréis  ,  os  leeré  un  cuento 
que  acabo  de  componer...  y  cuyo  título  picará,  tal 
vez,  la  curiosidad  de  su  majestad. 

Isabel.    Cuál  es? 

Marga.  «Lo  que  placeó  las  damas » 

Isabel.    (Aturdidamente.)  Gracias,  princesa  ;  acepto.  Ah!  cuán 

buena  sois ,  dígase  lo  que  se  quiera ! 
Marga.  (Mirando  á  Gatinara,  que  hace  un  movimiento  para  im- 
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pedir  que  hable  Isabel.)  Dígase  lo  que  se  quiera!  Hé 
aquí,  señor  Gatinara,  una  declaración  de  guerra  que 
debe  proceder  de  vos. 
G atina.  Vuestra  alteza  me  juzga  mal  ,  pues  no  tiene  cerca 
de  su  majestad  un  servidor  mas  adicto  á  sus  inte- 
reses. 

Marga.  (Cotí  tono  burlón.)  De  veras  ! 

Gatina.  Puedo  probároslo! 

Marga.  Tenéis  habilidad  bastante  para  ello? 

Gatina.  Vuestra  alteza  lia  hecho  entregar  por  medio  de  Garci- 
Perez  al  emperador  una  solicitud  ,  que  parecía  muy 
poco  dispuesto  á  conceder...  yo  soy  quien,  por  mis 
instancias  ,  he  determinado  á  su  majestad  á  que  con- 
sienta en  vuestra  partida. 

Marga.  (Cielos!) 

Gatina.  Me  ha  mandado  anunciaros  que  podíais  salir  hoy  de 
Madrid...  por  lo  tanto,  voy  á  que  se  estienda  el 
salvo -conducto  que  necesitáis  ,  y  yo  mismo  tendré  el 
honor  de  traerlo  á  vuestra  alteza.  (Saluda  á  Mar- 
garita y  á  Isabel ,  y  sale  por  la  puerta  del  foro, 
Isabel  se  vá  por  la  derecha.) 


escena  v. 

Margarita. 


Consiente  en  mi  partida...  Habré  obrado  con  ligere- 
za?... Me  habré  engañado  en  mis  cálculos?...  Ayer 
noche,  cuando  me  retiré  sin  responder  y  sin  mirar 
al  emperador,  creí  observar  en  sus  ojos  y  en  su 
acento  cierto  despecho  que  me  dió  buena  esperan- 
za... (Suspirando.)  Cómo  ha  de  ser!...  Todo  el  mundo 
se  engaña !...  hasta  las  mujeres...  me  habré  equivo- 
cado !...  (Con  dolor.)  Pobre  hermano  mió  !  Yo ,  que  al 
salir  de  nuestro  pais  ,  habia  jurado  libertarte  y  vol- 
ver contigo ,  tengo  que  marchar  sola  ,  sin  haberte 
visto  y  sin  abrazarte.  (Al  ver  entrar  á  Enrique  de 
Albret  dá  un  grito  de  alegria.)  Ah  !  Enrique  de 
Albret ! 


ESCENA  VI. 


Margarita.  Enrique. 


Enriq.    Señora,  señora,  al  fin  os  vuelvo  á  ver! 

Marga.  Vos  en  este  palacio ,  vos ,  Enrique  ,  á  quien  creía  he- 
rido y  prisionero  I 

Enriq.  Estoy  bueno  y  en  libertad  ,  y  me  he  apresurado  á 
venir  á  Madrid  para  solicitar... 

Marga.   El  qué? 

Enriq.    Que  se  me  conceda  el  favor  de  encerrarme  en  la  pri- 
sión del  rey. 
Marga.  Es  posible! 

Enriq.    Conozco  que  no  es  muy  fácil;  pero  para  ello  cuen 
to ,  entre  otras,  con  vuestra  protección. 

Marga.  Pobre  Enrique!  Mala  protectora  soy  yo  ,  que  aun  no 
he  podido  ver  á  mi  hermano...  Tendréis  que  buscar 
otra,  y  si  la  halláis,  decídmelo  pronto...  no  soy 
orgullosa ,  y  me  valdré  de  la  misma. 

Enriq.    Vo's,  señora... I 

Marga.  En  la  situación  en  que  nos  encontramos  todo  puede 
servir,  y  nada  debe  despreciarse:  vamos,  hablad. 

Enriq.  Ya  recordareis  el  dia  en  que  en  Fontainebleau  me  dic- 
tábais  aquel  cuento  tan  interesante  y  verosímil,  en 
que  un  pobre  caballero  habría  dado  toda  su  sangre 
por  una  sola  mirada  de  una  ilustre  señora... 

Marga.  (Afectando  indiferencia.)  No  lo  recuerdo!... 

Enriq.  [Con  amargura.)  No  lo  estraño!  Al  dia  siguiente,  an- 
tes de  partir  con  los  demás  caballeros  á  la  guerra, 
recordareis  que  me  dijisteis :  «Velad  por  el  rey,  por 
mi  hermano ,  y  no  os  separéis  de  él.»  He  pelea- 
do en  Pavía  á  su  lado  ,  fui  herido  á  su  lado ,  y  he- 
cho prisionero  con  él.  Os  lo  ha  escrito,  señora? 

Marga.  Son  tantas  las  desgracias  que  desde  aquel  dia  fatal 
ha  sufrido... 

Enriq.  Que  me  ha  olvidado!...  ah!  todos  los  príncipes  son 
unos  ingratos. 

Marga.   (Mirándole  y  sonriéndose.)  Y  las  princesas  ? 

Enriq.  Conozco  algunas  tan  insensibles,  que  no  concede- 
rían á  la  persona  que  las  sirve  mas  leal  y  apasio- 
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natíamente,  ni  una  mirada  de  afecto.,  de  piedad... 

Marga.   (Dándole  la  mano.)  No  soy  yo  de  esas!... 

Enriq.  (Besándole  la  mano.)  Ah !  cuán  injusto  era  ,  seño- 
ra ;  mandad  ,  hablad ,  disponed  de  mí. 

Marga.  (Sonriéndose.)  Os  pido  que  concluyáis  vuestra  his- 
toria. 

Enriq.  Cuando  trajeron  al  rey  á  España,  quise  seguirle.... 
por  obedeceros...  pero  me  lo  impidieron  mis  heri- 
das, y  tuve  que  quedarme  solo  en  una  fortaleza., 
al  cuidado  del  carcelero  y  de  su  sobrina...  que  fué 
mi  enfermera;  y  gracias  á  su  protección.  . 

Marga.  Ah!  esa  protectora  seria  sin  duda  joven  y  bella. 

Enriq.    Está  casada. 

Marga.   Y  os  amaba? 

Enriq.    (Tristemente.)  A  mi...  nadie  me  ama. 
Marga.   Eso  no  es  cierto,  porque  os  habéis  ruborizado:  tam- 
bién vos  la  amaríais  .. 
Enriq.    (Con  calor.)  Eso  no  era  posible. 
Marga.  Y...  por  qué? 

Enriq.    (Con  embarazo.)  Porque...  hay  razones  .. 
Marga.  Que  no  podéis  decir  ? 
Enriq.    Si  señora.  .  porque  amo  á  otra. 
Marga.   Para  los  hombres  no  es  ese  un  grave  inconve- 
niente. 

Enriq.  Si  supiérais...  si  conociérais  á  la  que  amo,  no  di- 
ríais eso. 

Marga.  (Vivamente.)  No  quiero  conocerla...  pero  sí  deseo 
saber  el  fin  de  vuestra  historia ,  que  no  se  acaba. 

Enriq.  (La  mira  en  silencio  un  momento.)  Continúo.  La  so- 
brina del  carcelero  está  casada  con  el  señor  Garci- 
Perez  ,  ayuda  de  cámara  del  emperador. 

Marga.    (Admirada.)  Es  posible! 

Enriq.  «Contad  conmigo,  me  dijo  al  regresar  á  Madrid;  an- 
tes de  un  mes  estaréis  libre.»  Así  se  ha  verificado; 
pero  ignoro  de  qué  manera. 

Marga.  Yo  lo  sé:  Garci-Perez  é  Inés ,  su  mujer,  son  pode- 
rosos en  la  corte,  pues  les  proteje  el  emperador  y 
Gaünara  el  nuevo  ministro...  Bien  podéis,  en  efec- 
to ,  por  medio  de  ellos... 

Enriq.  (Con  embarazo.)  Preferiría  no  tener  que  dirigirme 
á...  ella... 

Marga.  Por  qué? 

Enriq.    (Vivamente.)  No  sé  por  qué...  Y  además  tengo  otra 

protectora. 
Marga.    Otra  mas ! 
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Enriq.  Estaba  disputando  hace  poco  con  un  capitán  de  ala- 
barderos ,  que  me  impedía  pasar ,  cuando  se  pre- 
sentó una  señora  t  que,  al  oir  mi  nombre ,  esclamó: 
«Sois  el  conde  Enrique  de  Albret ,  el  leal  servidor 
de  Francisco  I ? — Sí ,  señora,  y  desearía  volver  A 
verle  ,  le  respondí.— Esperad  en  Dios  y  en  vuestros 
amigos ,  prosiguió  ;  yo  os  proporcionaré  después  de 
misa  una  entrevista  con  el  emperador.» 

Marga.  Quién  puede  ser  que  tenga  crédito  para  tanto? 

Enriq.  Lo  ignoro:  es  bella,  vestida  de  blanco,  con  un 
aire  dulce  y  triste...  creo  que  habia  llorado,  por- 
que tenia  aun  los  ojos  encendidos...  no  me  enga- 
ño... ahí  viene. 


ESCENA  VII. 

Dichos.  Leonor,  saliendo  de  la  puerta  de  la  derecha. 

Marga,  {Bajo  á  Enrique.)  Es  la  hermana  de  Cárlos  V ,  la 
infanta  doña  Leonor  de  Austria. 

Leonor.  (Acercándose  con  viveza  á  Enrique.)  Señor  Albret, 
entrad  ,  entrad  pronto  en  esa  galería  en  que  no  hay 
nadie.  El  emperador  tiene  que  pasar  por  ella,  cuan- 
do salga  de  misa ,  para  ir  al  consejo :  no  me  atre- 
vo á  aseguraros  que  os  conceda  lo  que  preten- 
déis... pero,  á  lo  menos,  lo  veréis...  es  cuanto 
puedo  hacer. 

Enriq.    Gracias,  señora,  gracias. 

Leonor.  Marchad,  no  perdáis  tiempo.  (Enrique  sale  por  la 
puerta  de  la  derecha.) 


ESCENA  VIII. 

Margarita.  Leonor. 

Marga.  \  yo  también,  señora,  os  debo  estar  agradecida, 
porque  á  mí  es  á  quien  favorecéis  protegiendo  á 
un  caballero  de  nuestra  casa. 

Leonor.  Es  tan  leal ,  como  valiente. 

Marga.   Así  es,  en  efecto. 

1 
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Leonor.  Y  tan  modesto  como  respetuoso :  apenas  se  atrevía 
á  mirarme. 

Marga.  No  os  fiéis  de  eso  ..  El  conde  Albret  ha  reparado 

que  vuestra  alteza  habia  vertido  lágrimas... 
Leonor.  {Turbada.)  Yo!... 

Marga.  {Con  viveza.)  Si  fuesen  de  felicidad...  hubiera  sido 
discreta;  pero  como  supongo  que  las  ha  derramado 
el  pesar ,  os  suplico  que  me  permitáis  participar  de 
él.  Por  qué  la  única  persona  á  quien  ,  desde  que  lle- 
gué á  Madrid,  me  siento  inclinada  á  amar,  parece 
que  huye  de  mí,  que  me  teme? 

Leonor.  Princesa ,  no  sé  mentir ;  sabia  que  érais  una  dama 
de  un  talento  y  de  un  mérito  muy  elevados ,  y  esto 
me  acobardaba. 

Marga.  [Con  afecto.)  Vamos,  contiadme  vuestras  penas,  y 
yo  os  confiaré  las  mias  que  son  muchas. 

Leonor.  Tenia  yo  diez  años  apenas  ,  cuando  el  emperador  me 
casó  con  el  anciano  rey  de  Portugal,  á  quien  no 
llegué  á  conocer ,  pues  murió  al  poco  tiempo.  Con- 
tenta con  mi  libertad ,  pensaba  que  pasaría  mi  vida 
al  lado  de  mi  hermano;  pero  este,  para  recompen- 
sar los  servicios  del  condestable  de  Borbon,  que 
contribuyó  á  ganar  la  batalla  de  Pavía,  le  ha  pro- 
metido mi  mano. 

Marga,  á  un  traidor  á  la  Francia,  á  su  patria!...  Y  obe- 
deceréis ? 

Leonor.  Jamás!  Contesté  que  nunca  me  casaría  con  un  hom- 
bre fugitivo  y  desleal.  Entonces  mi  hermano  me  dijo: 
que ,  ó  me  casaba  con  el  condestable ,  ó  entraría  en 
un  convento  ,  á  lo  cual  le  respondí  que  prefería  el 
convento. 

Marga.    Oh  noble  y  generosa  princesa! 

Leonor.  Y  como  me  vió  llorar,  añadió: — «Concluyamos; 
hasta  mañana  tienes  tiempo  para  decidirte , »  y  se 
marchó  muy  enfadado.  No  tiene  que  esperar  tanto, 
pues  mañana  le  responderé  lo  mismo  que  hoy. 

Marga.    Y  entrareis  en  el  convento? 

Leonor.  Con  alegría ,  porque  no  estaré  en  él  mucho  tiempo: 
espero  que  Dios  tenga  compasión  de  mí  y  me  llame 
á  su  seno. 

Marga.  (Mirándola  fijamente  y  después  de  un  instante  de 
silencio.)  (Un  desaliento  tan  profundo!...)  Leonor, 
podéis  decírmelo  todo;  sed  franca.  Estáis  segura, 
bien  segura  de  que  cuando  estéis  en  el  convento,  no 
pensareis  mas  que  en  Dios? 
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Leonor.  Yo  S 

Marga.  Pensadlo  bien:  en  el  fondo  de  vuestra  aversión  al 
condestable,  no  existirá  un  sentimiento  mas  tierno... 
por  otro? 

Leonor.  {Vivamente.)  Oh!  no. 

Marga.    Cuidado,  señora;  si  negáis  de  esa  manera,  podría 

creer  que  habia  acertado. 
Leonor.  Podriais  suponer?... 

Marga.    {Suspirando.)  Juzgo  vuestro  corazón  por  el  mió. 

Leonor.  (Aturdidamente.)  Pues  que,  vos  también  amáis? 

Marga.    (Sonriéndose.)  También! 

Leonor.  (Confusa.)  Dios  mió,  qué  he  dicho! 

Marga.  (Con  viveza.)  No  os  asustéis ;  no  diré  nada...  Somos 
dos  aliadas  naturales...  dos  oprimidas  que  debemos 
hacer  causa  común...  Es  joven?...  (Leonor  hace  se- 
ñal que  sí.)  Hermoso?  (Idem.)  Valiente?  ( Idem. ) 
Digno  de  vos  por  su  clase? 

Leonor.  Oh!  sí. 

Marga.  (Con  viveza.)  No  iréis  al  convento...  os  casareis 
con  él... 

Leonor.  (Asustada.)  Callad,  callad...  estas  paredes  oyen:  hay 
obstáculos  grandes,  insuperables.,  es  inútil  pensar 
en  vencerlos. 

Marga.  Por  lo  mismo  es  necesario  pensar  en  ello  ..  No  estoy 
yo  muy  segura  de  que  no  haya  por  ahi  un  caballe- 
ro joven,  á  quien  todo  le  separe  de  Margarita... 
Pero  quién  se  atreverá  á  decir  que  hay  nada  impo- 
sible... cuando  se  tiene  fé ,  esperanza...  y  un  poco 
de  caridad  para  aquellos  á  quienes  amamos  ? 

Leonor.  Y  yo  que  creia  que  no  amábais  á  nadie  mas  que 
á  vuestro  hermano!... 

Marga.  (Alegremente.)  Hay  tiempo  para  todo.  (Con  serie- 
dad.) Pero  tenéis  razón:  lo  primero  debe  ser  él;  su 
libertad  y  su  gloria  antes  que  mi  felicidad  y  mi 
vida...  tiemblo  en  este  momento  por  verme  obliga- 
da á  salir  de  Madrid. 

Leonor.  Qué  decis?  No  debéis  partir ,  pues  se  asegura  que 
vuestro  hermano  se  halla  enfermo. 

Marga.  Enfermo!  Entonces  es  preciso  que  le  vea  para  asis- 
tirle, para  consolarle;  es  necesario  que  hable  al  em- 
perador para  que  me  permita  visitarlo. 

Leonor.  No  conseguiréis  nada  de  él,  porque  anoche  estaba 
furioso  con  vos. 

Marga.   Estáis  segura  de  ello  ? 

Leonor.  (Con  tono  de  reconvención.)  Sí...  Es  que  vos,  cuan- 
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do  él  manifestó  desear  vivamente  la  limosnera  que 
habíais  bordado  ,  no  se  os  ocurrió  ofrecérsela  ,  y  eso 
fué  mal  hecho. 
Marga.    Lo  creéis  así? 

Leonor.  Y  lo  sintió  de  tal  modo ,  que  después  que  os  mar- 
chasteis ,  no  volvió  á  hablar  mas  ,  y  se  mordió  los 
labios  sonriéndose ,  lo  cual  en  él  es  señal  de  una 
cólera  violenta. 

Marga.    (Con  alegría.)  De  veras? 

Leonor.  V  cuando  entraron  los  enviados  de  los  Paises-Ba- 
jos  á  noticiarle  la  insurrección  de  la  ciudad  de  Gante, 
no  tan  solo  no  los  escuchó ,  sino  que  lo  único  que 
hizo  fué  murmurar  vuestro  nombre,  y  decir :  «que 
no  espere  nada  de  mí. » 

Marga.  (Sonriéndose  con  esperanza.)  Ah!...  creo  que  puedo 
pedirle  todavía...  El  instante  es  oportuno...  Voy  á 
verle. 

Leonor.  Ahora  es  imposible*  está  en  el  consejo. 

Marga.    Tanto  mejor ,  pues  allí  es  donde  quiero  hablarle. 

Leonor.  Vos? 

Marga.  Como  enviada  de  mi  madre  Luisa  de  Sabaya ,  re- 
gente de  Francia. 

Leonor.  Es  que  nadie  puede  entrar  en  el  consejo  ,  y  mucho 
menos  una  mujer. 

Marga.  Qué  me  decís? 


ESCENA  IX. 

Dichas.  Garu-Perez.  Sale  de  la  puerta  de  la  izquierda  lle- 
vando bajo  el  brazo  una  cartera  ,  y  en  la  mano  un  pañuelo, 
guantes  y  una  limosnera. 

Garci.  [Aproximándose  vivamente  á  Margarita.)  Señora,  se- 
ñora, vos  que  sois  mi  ángel  de  la  guardia,  tened 
la  bondad  de  concederme  un  momento  de  audiencia. 

Marga.  (Con  despecho.)  Me  pide  una  audiencia...  á  mí  que  no 
puedo  obtener  la  que  deseo!...  Al  momento  ,  Garci- 
Perez.  Pero  si  el  consejo  se  prolonga  basta  la  no- 
che, no  puede  entrar  nadie  en  el  salón  en  que  se 
celebra  ? 

Leonor.  Nadie. 

Garci.    (Acercándose.)  Escepto  yo !... 
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Marga.  (Mirándole  con  afecto.)  Vos ,  Garci-Perez  ? 

Garci.  (Enseñando  los  objetos  que  enumera.)  Para  entregar 
al  emperador  ,  su  cartera  ,  sus  guantes  ,  su  pañue- 
lo y  su  limosnera. 

Marga.  (Se  sienta  á  la  mesa  ,  y  escribe.)  Espera  un  momen- 
to (Escribe.)  «Señor  ;  al  confesaros  anoche  que  bor- 
daba esta  limosnera  para  el  mas  leal  de  los  caba- 
lleros ,  entendia  deciros  que  estaba  destinada  para 
vuestra  majestad...  Un  caballero  leal  no  desaira 
nunca  á  las  damas.»  [Volviéndose  á  Garci- Pérez  con 
aire  amable.)  Vamos,  habla;  ya  te  escucho. 

Garci.  (Inclinándose  hacia  Margarita  que  continúa  escri- 
biendo y  hablando  le  á  media  voz.)  Hace  poco,  al  ir 
á  entrar  en  mi  cuarto ,  se  me  ocurrió  mirar  por  el 
agujero  de  la  cerradura. 

Marga,  (Que  continúa  escribiendo  )  Esa  es  una  mala  costum- 
bre que  te  puede  traer  muchos  disgustos. 

Garci.  Pues  ya  me  los  ha  traido ;  porque  vi  á  mi  mujer 
que  estaba  escribiendo:  deseando  saber  á  quién,  fui 
á  alzar  el  pestillo ,  mas  no  se  abrió  la  puerta,  pues 
tendría  echado  el  cerrojo.— A  quién  diablos  escri- 
biría ? 

Marga.    (Vivamente.)  Yo  lo  sé. 
Garci.    Y  me  lo  diréis  ? 

Marga.  (Levantándose.)  Luego,  mas  tarde.  El  emperador  te 
está  aguardando...  No  le  llevas  una  limosnera? 

Garci.    Que  eslima  en  mucho  ,  y  le  sirve  bastante  tiempo. 

Marga.  (Tomando  la  que  lleva  al  coslado  y  metiendo  dentro 
la  carta  que  ha  escrito.)  Pues  no  es  digna  de  tan 
poderoso  monarca  :  dámela  ,  y  en  cambio  le  entrega- 
rás esta,  y  le  dirás  que  es  regalo  de  una  dama. 

Garci.     Le  añadiré  de  una  noble  y  hermosa  dama. 

Marga.  Como  quieras  ;  pero  anda  al  momento. 

Garci.  Voy,  señora;  Y  luego  me  dirá  vuestra  alteza?... 
(Vase  Garci-Perez.) 

Marga.  Seguramente.  (Siguiéndole  con  la  vista  )  El  cielo  le 
conduzca  ,  y  sobre  todo,  apresure  su  regreso. 

Leonor.  Alguien  viene...  es  el  canciller. 


ESCENA  X. 


Leonor.  Margarita.  G Atinara. 


G atina.  Tengo  la  honra,  señora,  de  traer  á  vuestra  alteza 

el  salvo-conducto  que  le  prometí. 
Marga.    (Dios  mió !) 

Gatina.  Deseando  cumplir  vuestros  deseos ,  he  dictado  las 
disposiciones  necesarias  para  que  nada  se  oponga  á 
vuestra  partida. 

Marga.   (Mirando  á  la  puerta  de  la  derecha.)  Tal  vez  sí. 

Gatina.  (Admirado.)  Qué  queréis  decir? 

ESCENA  XI. 

Dichos.  Garci-Perez,  entrando  por  la  puerta  de  la  derecha. 

Garci.    Su  majestad  espera  á  la  señora  princesa  Margarita. 
Gatina.  (Estupefacto.)  El  emperador!...  y  en  dónde? 
Leonor.  En  el  salón  del  consejo. 
Gatina.  Para  qué? 

Marga.  Para  defender  en  él  contra  vos,  Gatinara,  la  cau- 
sa de  mi  hermano.  (Entra  precipitadamente  con 
Garci-Perez  por  la  puerta  de  la  derecha.  Leonor 
sale  por  el  fondo.  Gatinara  queda  de  pié,  inmóvil 
y  asombrado.  Cae  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Una  cámara  de  palacio :  dos  puertas  á  la  izquierda  ,  dos 
á  la  derecha  y  otra  ai  fondo.  A  la  izquierda  y  en  primer 
término  una  mesa  con  candelabros  encendidos  y  recado  de 
escribir-  A  la  derecha  otra  mesa  con  candelabros,  escri- 
banía ,  papel,  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 


Margarita.  Enrique. 


Enriq.    Señora ,  estoy  á  las  órdenes  de  vuestra  alteza. 
Marga.   Os  he  hecho  llamar ,  Enrique ,  para  un  asunto  muy 

importante.  Se  trata  del  servicio  del  rey  y  de  la 

Francia. 

Enriq.    Mandad,  señora ,  mandad. 

Marga.  Apenas  obtuve  permiso  del  emperador  para  visitar  á 
mi  hermano ,  permiso  que  en  vista  de  las  observa- 
ciones que  hice  ayer  en  su  consejo ,  se  apresuró  á 
concederme ,  fui  á  la  torre  en  que  Francisco  I  se 
encuentra  cautivo ,  y  que  está  inmediata  á  este  pa- 
lacio. 


Enrío  Y  cómo  se  halla  el  rey?  Es  cierto  que  está  enfermo 
y  abatido? 

Marga.  Abatido  no  ,  enfermo  sí ;  pero  su  enfermedad  es 
de  espíritu  por  no  poder  conseguir  del  emperador 
una  entrevista  que  hace  tiempo  le  ha  pedido  para  ar- 
reglar en  ella  las  condiciones  de  su  rescate  y  poder 
volver  á  Francia.  Hablóme  de  sus  deseos,  de  sus 
esperanzas  y  de  una  aventura  bien  estraordinaria 
que  le  habia  sucedido  en  su  prisión. 

Enriq.    Una  aventura! 

Marga.  Tiene,  según  me  ha  dicho,  un  ángel  tutelar,  á 
quien  solo  ha  podido  ver  en  sus  noches  de  fiebre, 
y  que  le  consuela ,  le  anima  y  le  escribe  para  darle 
esperanzas  de  su  libertad. 

Enriq.  Y  ese  ángel,  quién  es,  cómo  ha  podido  penetrar 
en  su  prisión? 

Marga.  Hé  ahí  lo  que  ignora  ,  pues  en  las  pocas  veces  que 
se  le  ha  presentado ,  ha  sido  cubierto  el  rostro  con 
una  media  máscara ,  que  sin  embargo  descubría 
unos  ojos  hermosísimos. 

Enrío.  Nuestro  rey  Francisco  es  muy  afortunado  con  las 
damas,  pues  dama  debe  ser  y  de  la  corte  cuando 
puede  penetrar  en  una  habitación,  cuyas  puertas  es- 
tán guardadas  con  tanto  rigor. 

Marga.  Estábamos  hablando  de  tan  singular  aparición,  cuan- 
do tuvimos  otra  no  menos  estraña. 

Enriq.    Otro  ángel? 

Marga.  El  emperador. 

Enriq.    El  emperador!  Y  qué  quería? 

Marga.  Tratar  con  el  rey  de  las  condiciones  de  su  res- 
cate. 

Enriq.    Y  cuáles  impuso? 

Marga.  Exigióle  no  sé  qué  cantidades,  qué  cesiones,  á 
todo  lo  cual  accedió  Francisco;  pero  al  oirle  recla- 
mar el  estado  de  Borgoña ,  bajo  el  pretesto  de  que 
el  rey  Luis  onceno  lo  "habia  arrebatado  á  su  abuelo 
Garlos ,  se  irritó  sobremanera  mi  hermano ,  y  se 
negó  á  ello,  diciéndole:  que  haría  cuantos  sacrifi- 
cios personales  y  de  amor  propio  se  le  pidiesen, 
pero  que  de  ninguna  manera  consentiría  en  la  des- 
membración de  la  Francia. 

Enriq.    Bien  respondido!  Y  entonces  el  emperador?... 

Marga.  Se  marchó  muy  incómodo  diciendo  que  duraría  el 
cautiverio  del  rey  hasta  que  accediese  á  esta  cesión. 

Enriq.   Desgraciado  rey  y  desgraciada  Francia  l 
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Marga.  No,  Enrique;  feliz  la  Francia  que  tiene  tal  rey. 
No  queriendo  acceder  á  lo  que  consideraba  como  una 
deshonra,  no  pudiendo  escaparse  porque  se  le  cus- 
todia con  suma  vigilancia ,  ha  tenido  una  idea  gran- 
de y  digna  de  él. 

Enriq.    Decid  ,  señora. 

Marga.  Ha  estendido  un  acta  de  abdicación  en  favor  del 
delfín  su  hijo,  y  me  la  ha  entregado  diciéndome...  «que 
me  guarden ,  que  me  atormenten ;  no  guardarán  ni 
atormentarán  mas  que  á  Francisco  de  Valois  ,  pero 
no  al  rey  de  Francia,  porque  este  estará  en  París, 
y  se  llamará  Enrique  II.» 

Enriq.    Y  ese  acta? 

Marga.  (La  saca  de  la  limosnera  y  la  enseña.)  Héla  aquí. 
Enriq.    Es  forzoso  llevarla  á  la  reina  vuestra  madre  regente 
de  Francia. 

Marga.  Para  eso  os  he  hecho  llamar:  tomadla.  (Le  dá  el  acia.) 
Pero  silencio.  Retiraos  ;  alguien  se  acerca...  Es  Gar- 
ci-Perez.  (Vase  Enrique  por  el  foro.) 


ESCENA  ir. 


Margarita.  Gargi-Perez. 

Garci.    Ah!  señora  princesa!  al  fin  tengo  la  dicha  de  encon- 
traros. 

Marga.   Qué  te  ocurre?  Veamos. 

Garci.    Anhelaba  volver  á  ver  á  vuestra  alteza,  para  rogarle 

me  dijera  lo  que  me  tiene  ofrecido. 
Marga.    El  qué,  Garci-Perez? 

Garci.    Vuestra  alteza  me  prometió  decirme  á  quién  escri- 
bía mi  mujer ,  cuando  estaba  encerrada  en  su  cuarto. 
Marga.  No  lo  adivinas? 
Garci     No  señora. 

Marga.   Y  no  la  dirás  nada  si  te  lo  confio? 

Garci.     (Vacilando.)  Señora! 

Marga.   Es  un  secreto... 

Garci.     {Con  decisión.)  Os  lo  juro. 

Marga.    (En  tono  de  confianza.)  Pues  Inés  escribía... 

Garci.    (Con  ansiedad.)  A  quién? 

Marga.  A  su  tio  el  carcelero  de  la  fortaleza  de  Nápoles. 
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Garci.  A  su  tio!...  {Con  duda.)  y  qué  necesidad  tenia  de 
encerrarse  para  escribir  á  su  lio? 

Marga.  Estos  maridos !  Siempre  celosos ,  siempre  descon- 
fiados... 

Garci.  Pues  me  parece  que  no  me  falta  motivo  para  es- 
tarlo. 

Marga.  No  tienes  ninguno. 

Garci.    Por  favor ,  señora ,  espücaos,  tranquiladme . 
Marga.    Pues  es  la  cosa  mas  inocente  del  mundo.  No  va  á 

casarse  el  emperador  ? 
Garci.    Sí  señora. 

Marga.    Y  no  habrá  fiestas  en  la  corte  con  este  motivo? 
Garci.     Sin  duda  alguna. 

Marga.  Pues  Inés ,  que  ama  á  su  marido ,  queria  darle  un  a 

grata  sorpresa. 
Garci.    Cuál ,  señora  ? 

Marga.  Queria  regalarle  un  justillo  de  brocado  de  Florencia 
y  una  gorra  con  pluma  para  que  los  luciera  en  las 
tiestas ,  y  escribía  á  Ñapóles  á  su  tio  para  que  se 
los  enviara  inmediatamente. 

Garci.  Ya;  pero  no  veo  en  esto  motivo  de  hacer  un  mis- 
terio.. . 

Marga.    Es  que  no  queria  que  supieras  nada,  para  tener  el 

placer  de  sorprenderte  con  el  regalo. 
Garci.    Ah,  señora!...  tenéis  razón:  me  habéis  convencido, 

y  soy  un  majadero  en  haber  llegado  á  sospechar... 
Marga.  De  Inés  que  tanto  te  ama? 

Garci.  He  sido  injusto,  y  vuestra  alteza  me  ha  tranquili- 
zado completamente. 

Marga.  Veo  venir  á  las  infantas,  retirémonos.  {Vánse  por  la 
puerta  del  foro.) 


ESCENA  III. 


Leonor.  Isabel.  Entran  por  la  puerta  primera  de  la  izquierda. 

Leonor.  Qué  os  ha  parecido  el  alarde  de  las  tropas? 
Isabel.  Magnífico! 
Leonor.  Asististeis  á  él? 

Isabel.    No;  pero  pasaron  los  tercios  por  delante  de  mi  ha- 
bitación, en  cuyo  balcón  estaba  con  el  emperador. 
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Leonor.  (Afectando  indiferencia.)  Se  dice  que  ha  tenido  una 

entrevista  con  ei  rey  Francisco  l. 
Isabel.   No  sé. 

Leonor.  No  os  ha  hablado  de  ello  ? 

Isabel.    Es  posible...  pero  estaba  distraida... 

Leonor.  Tal  vez  hayáis  hecho  mal ,  pues  su  majestad  quiere 
que  la  que  ha  de  ser  su  esposa,  mire  con  interés 
los  asuntos  del  Estado. 

Isabel.   Jamás  he  tenido  afición  á  ellos. 

Leonor.  Ya  lo  concibo;  pero,  á  lo  menos  ,  no  debe  mostrar- 
se una  completa  indiferencia, 

Isabel.    Y  qué  he  de  hacer? 

Leonor.  Qué  habéis  de  hacer? 

Ugier.    (Anunciando.)  El  señor  canciller  Gatinara. 

Leonor.  (Con  viveza  y  á  media  voz  á  Isabel.)  Guando  se  vé  á 
un  ministro  ,  es  preciso  interrogarle,  indagar  cuan- 
to pasa. 


ESCENA  IV. 


Leonor.  Isabel.  Gatinara. 

G atina.  (Al  entrar  por  el  foro  coloca  su  gorra  en  la  mesa 
de  la  derecha :  se  adelanta ,  y  al  ver  á  Leonor  dice. ) 
Cielos  !  La  infanta  doña  Leonor  ! 

Isabel.   Qué  hay ,  señor  canciller  ? 

Gatina.  Me  apresuro  á  tener  la  honra  de  poner  en  manos  de 
vuestra  alteza  la  carta  de  felicitación  que ,  con  mo- 
tivo de  vuestro  próximo  matrimonio,  os  dirige  la 
reina  Luisa  de  Saboya  ,  regente  de  Francia. 

Isabel.  (Tomándola.)  Una  carta  de  París!  Hace  poco  que 
he  hecho  escribir  para  allí  mismo ,  á  fin  de  que  me 
envíen  guantes  y  encajes, 

Gatina.  Siento  en  el  alma ,  señora ,  que  no  pueda  ir  vues- 
tra carta ,  pues  acabo  de  dar  órden  para  que  se  de- 
tengan todos  los  correos  que  marchen  á  Francia,  es- 
cepto  los  del  emperador,  y  que  se  abran  las  cartas. 

Isabel.    (Con  indiferencia.)  Bien. 

Leonor.  (En  voz  baja  )  Preguntadle  por  qué. 

Isabel.   Y  por  qué  habéis  dado  esa  órden? 

Gatina,  (Inclinándose.)  Por  razones  de  Estado. 
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Leonor.  (En  voz  baja.)  Mayor  motivo  para  saber. 
Isabel.    Ese  es  un  molivo  para  que  yo  anhele  saber... 
Gatina.  (Admirada.)  (lis  posible !)  Se  trata  de  un  complot  im- 
portantísimo que  be  descubierto. 
Isabel.    Un  complot ! 

Gatina.  Cuyas  pruebas  quiero  adquirir ,  para  lo  cual  he  man- 
dado también  que  no  salga  de  Madrid  ningún  fran- 
cés sin  salvo-conducto. 

Isabel.    [Con  indiferencia.)  Habéis  hecho  bien. 

Leonor.  (En  voz  baja.)  Preguntadle  qué  complot  es  ese. 

Isabel.    Y  qué  complot  es  ese? 

Gatina.  Es  una  intriga  puramente  diplomática  y  muy  em- 
brollada. Tiene  vuestra  alteza  empeño  en  saberla? 

Isabel.  No.  (Encontrando  una  mirada  de  Leonor.)  Sin  em- 
bargo ,  contádmela. 

Gatina.  Es  asunto  muy  largo. 

Isabel.    Basta  ,  basta. 

Gatina.  No  hablaré  mas! 

Leonor.  (No  hablaré  mas!)  Temo  que  mi  presencia  incomo- 
de á  vuestra  alteza  ,  y  como  no  entiendo  nada  de 
asuntos  de  Estado,  me  retiro.  (Váse.) 


ESCENA  V. 

Isabel.  Gatinara. 

Gatina.  (Al  fin  se  marchó!)  Hace  poco,  cuando  entré  en 
el  salón  en  que  se  hallaba  vuestra  alteza  sola  con 
el  emperador  ,  no  pude  preguntaros  si  os  habíais 
dignado  recordarle  la  conveniencia  de  concederme 
el  toisón  de  oro. 

Isabel.  Le  hablé  de  ello  ,  y  me  respondió  :  «  no  corre  prisa; 
esperemos  á  que  mi  nuevo  ministro  haya  dado  mues- 
tras de  merecerlo  con  algún  señalado  servicio. » 

Gatina.  Eso  ha  dicho!  Entonces,  insistiría  vuestra  alteza... 

Isabel.  Oh  !  no :  contestó  su  majestad  con  un  tono  ,  que 
creí  no  debia  hacerlo.  Ademas ,  empezó  á  hablarme 
de  otras  cosas,  con  un  acento  mas  amable,  mas 
afectuoso  que  el  que  tiene  habitualmente ;  en  aquel 
instante  entráisteis  vos. 

Gatina.  Si  supiera  vuestra  alteza  lo  que  sufro  cuando  le 
miro  á  vuestro  lado? 
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Isabel.  (Turbada.)  Callad,  callad!  Os  he  dicho  y  os  repito 
que  soy  vuestra  amiga  ,  solo  vuestra  amiga. 

G ATINA.    Ah  ! 

Isabel.    Y  para  probároslo,  voy  á  confiaros... 
Gatuna.  Decid  ,  señora. 

Isabel.  Recordáis  la  linda  camarista  que  nombraron  para  mí 
cuarto  por  recomendación  vuestra? 

Gatina.  Sí,  la  esposa  de  Garci-Perez. 

Isabel.  (Con  misterio-)  Pues  he  descubierto  que  está  ena- 
morada. 

Gatina.  (Turbado.)  (Cielos,  estoy  perdido!)  Y  está  segura 
de  ello  vuestra  alteza? 

Isabel.  Segurísima.  Escuchad:  estaba  sentada  hace  poco 
cerca  de  la  puerta  de  mi  cuarto,  {Señalando  la  pri- 
mer puerta  de  la  izquierda.)  cuando,  sin  querer, 
oí  una  conversación. 

Gatina.  (Admirado.)  Cómo  es  eso? 

Isabel.  Una  voz  dulce  y  agradable  decía:  a  Inés,  es  preciso 
que  me  proporciones  hoy  mismo  un  salvo-conducto 
para  Francia.  » 

Gatina.  Un  salvo-conducto  para  Francia !  Y  quién  era  el  que 
asi  hablaba? 

Isabel.    No  veia  á  nadie,  solamente  escuchaba...  Inés  res 
pondia :  «  no  quiero ,  porque   os   marcháis ,  y  no 
volveré  á  veros  mas.  Ya  sé  muy  bien,  continuó  llo- 
rando, que  no  me  amáis  » 

Gatina.  (Quién  será  ! ) 

Isabel.  « Y  á  pesar  de  eso ,  prosiguió ,  yo  os  amo ,  y  la 
prueba  es  que  ahora  detesto  á  un  gran  personage 
á  quien  otras  veces  toleraba.  » 

Gatina.  [Con  furor.)  Ah!  Conque  era  eso? 

Isabel.    (Con  sencillez.)  Sí ,  eso  era. 

Gatina.  (Señalando  la  izquierda.)  Y  decia  vuestra  alteza  que 
esa  conversación  fué  ahí ,  en  vuestra  antecámara. 

Isabel.    Quizá  estarán  en  ella  todavía  los  que  hablaban. 

Gatina.  Yo  sabré  quién  es...  (Da  algunos  pasos  para  salir.) 
VA  emperador ! 
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ESCENA  VI. 

Isabel.  Garlos  V.  G  aun  ara. 

Carlos.  (Entrando  por  el  foro.)  Estás  ahí,  Gatinara? 

Gatina.  (Turbado.)  Si  señor...  su  alteza  me  estaba  dando 
noticias...  quiero  decir ,  yo  era  quien  traia  á  la  se- 
ñora infanta  una  carta  de  felicitación  de  la  regente 
de  Francia,  con  motivo  de... 

Garlos.  (Con  mal  humor.)  Y  no  deja  de  venir  á  tiempo...  (A 
Isabel.)  Debéis  contestarla  inmediatamente  :  hoy  en- 
vió un  correo  al  conde  de  Haro,  nuestro  embaja- 
dor en  París,  y  si  queréis  aprovecharlo... 

G atina.  (  Dando  un  paso  para  salir. )  ( Voy  á  ver  si  ave- 
riguo...) 

Garlos.  Quédate,  Gatinara;  tengo  que  hablarte.  (Isabel  hace 
una  cortesía  al  emperador  y  sale  por  el  fondo.)  Guán 
bella  es!  (Viéndola  irse.)  Qué  lástima  que  no  tenga 
energía  ni  capacidad  para  los  negocios  de  Estado  !... 
(Pone  su  gorra  sobre  ¿a  mesa  izquierda  )  Acércate, 
y  escucha!  (A  Gatinara.) 

Gatina.  Señor!...  (Y  ese  rival  que  se  me  escapa,  y  el  com- 
plot que  puede  llevarse  á  cabo!...) 

Garlos.  La  infanta  doña  Isabel  me  ha  hablado  de  una  idea, 
que.  ya  lo  estoy  viendo,  te  atormenta. 

Gatina.  á  mí  ,  señor  ? 

Carlos.  Sobre  el  collar  del  toisón  de  oro. 

Gatina.  Con  efecto ,  deseo  llegar  á  merecerlo  por  mis  ser- 
vicios ;  y  en  cuanto  me  haya  apoderado  de  todos  los 
hilos  del  complot  que  nos  amenaza... 

Carlos.  De  veras? 

Gatina.  Mucho  me  temo  que  no  se  haya  perdido  ya  bastan- 
te tiempo.  Por  lo  tanto  ,  ruego  á  vuestra  majestad 
me  conceda  la  gracia... 

Carlos.  De  permitirte  marchar?  Sí,  vete,  vete  pronto. 

Gatina.  (Retrocediendo  hacia  la  puerta  de  la  izquierda.)  Gra- 
cias,  señor...  (  Ah!  los  que  pensaban  burlarse  de 
mí,  servirán  para  favorecer  mis  proyectos.)  (Al  pa- 
sar junto  á  la  mesa  de  la  izquierda,  toma  la  gorra 
del  emperador  que  está  sobre  ella ,  distraídamente. ) 
Pronto  volveré,  señor,  y  verá  vuestra  majestad  lo 
que  he  hecho.  ( Sale  por  la  puerta  de  la  izquierda 
llevándose  la  gorra  ) 
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ESCENA  VII. 

Carlos  V,   mirándole  salir. 

Ese  Satinara  seguramente  se  encumbrará,  á  menos 
que  la  ambición  y  la  impaciencia  no  le  hagan  per- 
der la  cabeza.  ( Mirando  hacia  la  mesa  de  la  iz- 
quierda.) Pero...  qué  es  lo  que  ha  hecho?  Se  ha 
equivocado;  quitarle  á  un  rey  su  corona...  (Riéndose.) 
puede  pasar,  pero  su  gorra...  (Viendo  á  Margarita 
que  enlra  por  el  foro)  Ah!  la  princesa  Margarita! 
()ué  animación  hay  en  su  fisonomía!  Nunca  ha  esta- 
do tan  seductora ! 


ESCENA  VIII. 

Carlos  V.  Margarita. 

Marga.  (Es  preciso  marchar  á  Francia  á  todo  trance!)  (  Al 
emperador.)  Vengo,  señor,  á  despedirme  de  vuestra 
majestad  y  de  las  infantas. 

Carlos.  A  despediros!... 

Marga.   Sí  ,  pues  habiéndose  perdido  para  siempre  la  espe- 
ranza de  un  arreglo... 
Carlos.  V  por  qué  se  ha  perdido? 

Marga.   Vengo ,  señor ,  á  que  me  permitáis  salir  de  Madrid. 

Carlos.  Por  qué  tal  precipitación?...  Quién  os  ha  dicho  que 
el  rey  vuestro  hermano  no  reflexionar  ¿i ,  sobre  todo, 
si  os  quedáis  á  su  lado,  y  si  con  vuestras  pala- 
bras y  vuestra  presencia  calmáis  un  primer  movimien- 
to dé  irritación  y  de  cólera  ? 

Marga.    El  rey  de  Francia  no  cederá. 

Carlos.  Ni  aun  él  mismo  sabe  qué  ha  de  hacer. 

Marga.  Lo  ha  jurado!  Ademas,  que  suponiendo  que  yo  me 
quedara  aquí,  no  haria  mas  que  recordarle  su  jura- 
mento. Ruego ,  pues ,  á  vuestra  majestad  se  digne 
darme  su  permiso  para  volver  á  Francia. 

Carlos.  Luego  sois  vos  quien  quiere  que  Francisco  í ,  que 
vuestro  hermano  siga  cautivo? 
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Marga.    Si  señor. 

Carlos.  Ese  hermano  que  tanto  amáis? 
Marga.    Si  señor. 
Carlos.  Y  si  yo  me  obstinara? 
Marga.    Seria  un  cautiverio  eterno. 
Carlos,  Aguardad  un  poco. 

Marga.  No  permaneceré  masen  Madrid;  quiero  marcharme. 

Carlos.  {Con  impaciencia.)  Y  si  yo  no  consiento  en  ello? 

Marga.    (Oh!...  Dios  miol...  pretenderá  ahora  impedírmelo?) 

Carlos.  {Con  emoción.)  Aun  cuando  permaneciereis  aqui  al- 
gunos dias  mas...  no  por  mí,  sino  por  vuestro  her- 
mano, que  reclama  vuestro  cuidado,  vuestra  ternu- 
ra ,  no  creo  que  haríais  tal  sacriticio  que  por  ello 
se  os  debiera  compadecer!... 

Marga.   No  soy  yo  la  que  debe  inspirar  compasión ,  sino  vos! 

Carlos.  Yo!... 

Marga.   Que  contra  el  derecho  de  gentes,  queréis  retener 

prisionera  á  una  mujer. 
Carlos.  Yo!... 

Marga.    Prisionera  en  vuestra  corte. 

Carlos.  Perfectamente:  y  no  deja  de  ser  singular  el  que 
vuestra  alteza  quiera  arrastrar  mi  nombre  por  toda 
Europa ,  acusándome  de  barbárie  y  de  despotismo, 
cuando  hace  una  hora  estáis  haciendo  frente,  os 
estáis  resistiendo  á  Carlos  V ,  sin  dignaros  escu- 
charle. 

Marga.   Ya  os  escucho,  señor. 

Carlos.  Hace  poco  hablaba  de  las  princesas  que  no  tienen 
energía  ni  capacidad  para  los  negocios  de  Estado... 
De  seguro  no  es  vuestra  alteza  de  esta  clase  de 
princesas...  Sabéis  que  seriáis  un  embajador  admi- 
rable?... 

Marga.    Por  el  talento? 

Carlos.  Primero  por  eso ;  y  ademas  por  la  obstinación:  no 

cedéis  en  nada. 
Marga.    Ya...  tampoco  vos. 

Carlos.  Pudiera  ser...  Pensaba  no  hace  mucho  en  una  com- 
binación política,  difícil...  pero  no  imposible...  ex- 
traordinaria, sorprendente...  nuevo  ultimátum  que 
querría  someter ,  no  al  rey  Francisco  I ,  pues  estamos 
reñidos  ,  sino  á  la  regente  de  Francia ,  vuestra  madre. 

Marga.    Alguna  cesión  equivalente  á  la  Borgoña. 

Carlos.  Deseo  que  hablemos  de  esta  negociación  y  que  me 
deis  vuestro  parecer.  Para  eso,  os  ruego,  señora, 
que  permanezcáis  aun  ocho  ó  diez  dias  en  Madrid. 
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Ademas,  la  infanta  Isabel  me  ha  dicho  que  asisti- 
ríais mañana  á  la  reunión  que  hay  en  su  cámara, 
y  que  leeríais  un  cuento  precioso...  quiero  decir, 
vuestro  ..  Lo  habéis  prometido,  y  yo  ,  á  mi  vez  ,  re- 
reclamo la  fé  de  los  juramentos.  [Inclinándose.)  Con 
vuestro  permiso  voy  á  firmar  los  despachos  que  debe 
llevar  Garci- Pérez.  [Se  va  por  la  derecha.) 


ESCENA  IX. 

¡Margarita.  Luego  Enrique. 


Marga.  [Admirada  y  reflexionando.)  Qué  significa  esto?  Ha- 
brá variado  de  parecer ,  ó  será  este  un  ardid  con 
que  pretende  llevar  á  cabo  sus  pretensiones?  [Vien- 
do á  Albrel  que  entra  por  el  foro.)  Ah!  Sois  vos, 
Enrique?  Qué  noticias  traéis? 

Enriq.  Muy  alarmantes.  Gatinara  ha  dado  una  orden  para 
que  no  se  permita  salir  de  Madrid  á  ningún  francés. 

Marga.   Qué  me  decís  ? 

Enriq.  Ha  prohibido  bajo  las  penas  mas  severas,  que  se 
les  dé  ningún  salvo-conducto. 

Marg\.   Eso  no  es  posible:  por  quién  lo  habéis  sabido? 

Enriq.  Por  la  infama  doña  Leonor ,  que  al  pasar  á  mi  lado 
me  ha  dicho  en  voz  baja  que  os  lo  advirtiera. 

Marga.   La  infanta !...  Entonces  no  hay  duda,  es  cierto. 

Enriq,  Me  añadió  que,  escepto  los  correos  del  emperador, 
todos  los  demás  han  sido  detenidos ,  y  se  han  abier- 
to y  examinado  los  despachos  que  conducían. 

Marga.   Sospechará  algo  Gatinara? 

Enriq.    Mucho  lo  temo. 

Marga.   Tendrá  noticia  del  acta  que  se  nos  ha  confiado? 
Enriq.    Y  cómo  puede  saberlo? 

Marga.   Ademas...  sabed,  Enrique,  que  el  emperador  no 
quiere  que  me  vaya,  quiere  detenerme  en  Madrid. 
Enriq.    Es  posible! 

Marga.   Ocho  días...  cuando  menos:  lo  ha  exigido. 
Enriq.    [Asustado.)  Oh  Dios  mió!  Estará  irritado  tal  vez? 
Marga.   Al  contrario;  yo  fui  la  que  me  enfadé! 
Enriq.    Y  os  ha  ordenado?... 

Marga.   Al  contrario,  yo  era  la  que  mandaba,.,  él  me  ha 
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suplicado  con  un  calor,  con  un  interés...  preciso  es 
que  tenga  algún  proyecto,  alguna  idea... 

Enriq.    ( Con  viveza. )  De  seguro  no  será  de  política. 

Marga.   Qué  decis? 

Enriq.  Mas  bien  será  de  otra  especie...  que  es  fácil  adi- 
vinar... no  vos,  sino  yo. 

Marga.    (Dando  nn  grito  de  alegría.)  Ah!  si  fuese  cierto! 

Enriq.    (Con  indignación.)  Señora!... 

Marga.  (Alegremente.)  En!...  y  por  qué  no?. ..Sí,  sí,  todo 
es  posible...  gracias.  Enrique;  á  no  ser  por  vos, 
jamás  me  lo  hubiera  imaginado. 

Enriq.    Ah!  eso  es  indigno... 

Marga.  Callad,  callad;  nada  debe  omitirse  á  fin  de  salvar 
á  su  hermano,  á  su  rey...  Es  indispensable  que 
veáis  á  Inés. 

Enriq.    (De  mal  humor.)  La  he  vil to. 

Marga.  (Mirándole  y  sonriéndose,)  Galla!...  y  no  me  habiais 
dicho  nada  de  eso! 

Enriq.  Le  hablé  en  la  antecámara  de  la  infanta  para  que 
me  proporcionara  un  salvo- conducto ,  y  no  ha  que- 
rido hacerlo. 

Marga.    No  ha  querido?...  No  habréis  insistido  en  ello. 
Enriq.  Efectivamente. 

Marga.  (Vivamente.)  Pues  habéis  hecho  muy  mal.  Hay  una 
multitud  de  tramas  y  de  intrigas  secretas  que  nos 
rodean  y  que  debemos  averiguar:  es  preciso  saber 
quien  es  la  dama  misteriosa  que  se  introduce  de 
noche  en  la  prisión  del  rey ,  y  el  modo  con  que  lo 
hace ;  qué  cosa  ha  podido  escitar  las  sospechas  de 
Gatinara  para  que  no  permita  la  salida  de  los  fran- 
ceses de  la  corte;  nada  de  esto  podremos  averiguar 
sino  por  Inés ,  y  esta  no  lo  confiará  mas  que  al  que 
tenga  el  talento  de  ganar  su  confianza  ..  Ya  estáis 
viendo,  caballero  ,  que  ,  por  interés  á  la  Francia  y  al 
rey,  debéis  ir  á  verla. 

Enriq.    (Con  cólera.)  Volver  á  verla! 

Marga.    (Con  malicia.)  Os  lo  ha  prohibido? 

Enriq.  (De  mal  humor.)  Antes  al  contrario ,  me  ha  pedi- 
do que  vuelva  á  su  cuarto  cuando  su  marido  esté 
ausente..,  pero  por  fortuna  no  se  separa  de  ella. 

Marga.    (Con  viveza.)  Se  marcha. 

Enriq.   No  es  posible. 

Marga.   Al  instante ,  con  un  mensage  del  emperador :  mirad 

qué  afortunada  casualidad,  qué  felicidad! 
Enriq.    (Con  cólera.)  Qué  felicidad  decis? 
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Marga.  Válgame  Dios ;  Enrique ;  os  incomodáis  ,  y  no  sé 
por  qué. 

Enriq.  Por  qué?...  porque  es  muy  cruel  que  seáis  vos, 
señora,  quien  con  esa  tranquilidad...  con  esa  san- 
are fria... 

Marga.   Os  propone  salvar  á  mi  hermano,  á  vuestro  rey? 
Enriq.    Pedidme  mi  sangre,  mi  vida...  todo  me  será  posi- 
ble... escepto...  escepto  el  que  ame  á  otra  que  á  vos. 
Marga.  Enrique  ,  Enrique  ,  por  qué  me  decís  eso? 
Enriq.   Porque  me  muero  de  amor ! 
Marga.   Y  creéis,  desventurado,  que  no  lo  sé? 
Enriq.    (Dando  un  grito.)  Ah!... 

Marga.  Cuántas  veces  no  he  tenido  que  cerrar  los  ojos  pa- 
ra no  ver  imprudencias  que  debían  perderos  ?  Cuán- 
tas ocasiones  he  tenido  de  haceros  caer  en  desgra- 
cia... de  desterraros...  Y  ,  las  he  aprovechado?  Y  qué 
os  pedia  yo?...  Que  guardáseis  silencio;  nada  mas. 

Enriq.    Callaré,  callaré. 

Marga.  En  qué  situación  me  habéis  colocado!  Me  obligáis  con 
esa  declaración  á  que  me  prive  de  vuestro  auxilio, 
cuando  me  sois  tan  necesario... 

Enriq.   Ah !  sellaré  mis  lábios. 

Marga.  Si  á  lo  menos  fuérais  sumiso,  si  supiéseis  obede- 
cer... Y  en  verdad  la  exigencia  no  es  tan  grande 
como  pensáis...  no  se  os  manda  que  mostréis  un  afec- 
to sin  límites ;  no  se  os  obliga  á  que  adoréis  á  las 
personas...  basta  agradarlas...  (Con  coquetería.)  Otra 
cosa  no  la  aprobaría  yo  tampoco ,  caballero. 

Enriq.  (Enagenado.)  No  sé  lo  que  siento,  ni  donde  estoy, 
sino  que  vuestra  voluntad  será  la  mia. 

Marga.  Silencio!...  Hablan  en  el  gabinete  del  emperador... 
[Escuchando.)  Idos...  Ah!  esperad:  puesto  que  no 
hay  medio  de  salir  de  Madrid... 

Enriq.  Ninguno. 

Marga.  Ni  de  enviar  á  Francia  el  acta...  devolvédmela...  (Con 
coquetería.)  Es  inútil  que  la  llevéis ,  cuando  vais  á 
ver... 

Enriq.  (Con  acento  de  reconvención.)  Ah  !...  Señora!  (Sa- 
cando un  papel  del  bolsillo.)  Tomad...  {Abriéndolo.) 
No,  no  es  este:  está  doblado  de  la  misma  manera: 
es  el  lindo  cuento  que  habéis  concluido  y  que  me 
habéis  permitido  leer :  « Lo  que  place  á  las  damas.» 
Dejádmele,  os  lo  suplico. 

Marga.    Para  qué? 

Enriq.    Para  estudiarlo. 
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Marga.  (Se  lo  quita.)  Dádmelo...  no  tenéis  necesidad  de  él... 
el  otro;  dadme  el  acta. 

Enriq.  Hela  aquí,  señora.  (Margarita  toma  los  dos  papeles 
y  los  mete  en  la  limosnera.)  Pero  an  tes  de  que  me 
separe  de  vos,  prometedme  á  lómenos... 

Marga.  Yo  no  prometo  nada...  bastante  hago  con  no  inco- 
modarme... Felizmente  para  vos  ,  los  asuntos  de  Esta- 
do nos  ocupan  de  tal  manera  ,  que  no  se  tiene  tiempo 
para  nada...  ni  aun  para  enfadarse. 

Enriq.  Y  si  el  emperador,  como  un  secreto  presentimiento 
meló  advierte,  tuviese  algunas  pretensiones... 

Marga.   (Encogiéndose  de  hombros.)  Carlos  V  ?... 

Enriq.    Por  qué  no? 

Marga.  (ídem.)  El  emperador  CárlosV?... 
Enriq.   Pero,  en  fin,  si  asi  fuese... 
Marga.  (Riéndose.)  Idos  ,  Enrique...  idos  pronto. 
Enriq.   Pero,  señora... 

Marga.  (Idem.)  Marchaos ,  os  digo,  que  salen  de  ese  gabi- 
nete. 

Enriq.    Pues  bien,  estoy  decidido:  en  cuanto  Garci-Perez  se  va- 
ya, iré  á  su  cuarto  ,  al  de  su  mujer,  y  os  obedeceré. 
Marga.   Eso  es  lo  que  yo  quiero. 

Enriq.  (Volviendo.)  Y  yo  haré  que  me  ame...  mas  aun;  pro- 
curaré amarla...  Sí ,  señora  ,  la  amaré... 

Marga.  (Con  una  sonrisa.)  Que  no  sea  mucho  l  (Enrique  la 
besa  la  mano  y  se  va  por  el  foro.) 


ESCENA  X. 


Garci-Perez.  Margarita.  Garci-Perez,  con  botas  y  espuelas, 
sale  del  gabinete  que  está  en  segundo  término  á  la  derecha. 
— Margarita  se  ha  acercado  al  gabinete  que  está  en  primer 
término  d  la  izquierda-) 


Garci.    (Saliendo.)  Ese  es  un  ultraje  que  no  consentiré. 

Marga.   Qué  es  eso  ,  Garcí-Perez?  qué  tienes? 

Garci.    Lo  que  tengo  es ,  que  no  puede  fiarse  nadie  en  la 

palabra  de  un  rey. 
Marga.  Qué  quieres  decir? 

Garci.    Que  el  emperador  me  tenia  prometido  no  volver  á 
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ocuparme  como  correo ,  y  se  me  acaba  de  mandar 
que  me  prepare  á  salir  dentro  de  un  cuarto  de  hora 
para  Francia. 

Marga.   Para  Francia?  Estás  seguro  de  ello?.. 

Garci.  Sí,  señora...  y  no  es  el  ir  allá  lo  que  me  tiene  in- 
cómodo: lo  que  me  hace  estar  rabiando  es  salir  de 
Madrid  en  estos  momentos...  porque  ha  de  saber 
vuestra  alteza  que  hace  poco...  fui  á  mi  cuarto... 

Marga.  (Sin  escucharle.)  (Para  Francia!...) 

Garci.  Llamé...  y  nadie  respondió  ;  volví  á  llamar,  y  no  me 
abrieron...  iba  á  echar  la  puerta  abajo,  cuando  la 
abrió  mi  mujer  ,  que  estaba  restregándose  los  ojos 
y  se  quejaba  de  que  la  había  asustado  al  desper- 
tarse... 

Marga.  No  tiene  nada  de  estraño. 

Garci.  (Con  cólera.)  Pero  si  no  era  posible  que  durmiera 
con  el  ruido  que  yo  hacia...  y  luego,  se  percibía  en 
el  cuarto  un  olor  de  almizcle  y  rosa...  Sin  duda  es- 
taba dentro  algún  gran  señor  que  tuvo  que  escapar- 
se por  la  ventana  ,  pues  no  hay  otra  salida. 

Marga.    Vamos  ,  vamos  ;  eso  lo  has  soñado. 

Garci.  Que  lo  he  soñado!  lié  ahí  justamente  lo  queme  ha 
dicho  Inés:  no  pudiendo  yo  probarlo  contrario,  me 
quedé  solo ,  y  empecé  á  vestirme  apresuradamente 
de  pies  á  cabeza  para  ir  á  recibir  las  órdenes  de 
su  majestad.  Tenia  ya  puestas  las  botas  ,  las  es- 
puelas, y  tomaba  el  látigo  y  la  gorra  para  salir... 
cuando  observo  que  en  lugar  de  la  mia  que  es  mo- 
rada con  una  simple  presilla  ,  encontré  esta  que  no 
es  la  mia.  (Sacando  una  gorra  de  debajo  de  la  capa.) 
Es  esto  claro?  Es  evidente? 

Marga.   Puede  ser! 

Garci.    Y  marchar  en  este  momento  sin  poder  matar  al  in- 
fame que  .. 
Marga.  Y  quién  es? 

Garci.    (Furioso.)  Esa  es  la  desgracia,  que  no  lo  sé. 

Marga.  {Vivamente  y  á  media  voz.)  Pues  bien:  yo  lo  averi- 
guaré, aun  cuando  sea  necesario  hablar  de  esto  al 
emperador ;  pero  con  una  condición...  has  de  partir 
inmediatamente  sin  hablar  una  palabra  ,  porque  la  me- 
nor imprudencia .  el  menor  escándalo  llamaría  la 
atención ,  y  nada  se  sabría. 

Garci-    Tenéis  razón,  señora:  gracias,  gracias. 

Marga.  En  cambio  tengo  yo  que  pedirte  un  favor,.,  un  favor 
importante... 
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Garci.    Mandad  ,  señora ;  deseo  probar  á  vuestra  alteza  mi 

reconocimiento. 
Marga.   Puesto  que  marchas  á  Francia... 
Garci.  Ah! 

Marga.  (Saca  un  papel  de  la  limosnera.)  Prométeme  entre- 
gar tu  mismo ,  fielmente  ,  y  sin  que  nadie  se  aper- 
ciba de  ello ,  á  madama  Luisa  de  Saboya ,  regente  de 
Francia... 


ESCENA  XI. 


Dichos.  Carlos  V  sale  del  gabinete  de  la  derecha :  ha  oído 
las  últimas  palabras  de  Margarita. 

Carlos.  (Adelantándose.)  El  qué ,  señora?  (A  la  voz  del  em- 
perador mete  Margarita  apresuradamente  en  la  li- 
mosnera el  popel  que  habia  sacado  :  Garci-Perez  se 
ha  retirado  al  fondo  del  teatro.)  Qué  mensaje  es  ese 
que  encargabais  con  tan  vivas  recomendaciones  á 
nuestro  correo  Garci-Perez? 

Marga.  Nada  de  particular...  un  cuento  que  he  compuesto,  y 
que  deseaba  enviar  á  mi  madre  ,  la  rejente  de  Fran- 
cia ,  para  que  se  distrajera. 

Carlos.  Un  cuento  nuevo,  compuesto  por  vos,  en  Madrid, 
cuyo  asunto  habréis  tomado ,  tal  vez,  de  la  misma 
corte  de  España  ? 

Marga.  No  digo  que  no. 

Carlos.  (Con  recelo.)  Soy  muy  curioso...  lo  confieso. 

Marga.  Es  el  cuento  que  debo  leer  mañana,  y  sería  privar 
á  vuestra  majestad  del  placer  de  la  sorpresa. 

Carlos.  Pero  tendría  el  de  ser  el  primero  en  admirarlo. 
(Margarita  saca  un  papel  de  la  limosnera ,  lo  pre- 
senta al  emperador,  quien  lo  abre  y  lee.)  aloque 
place  á  las  damas.))  Precioso  título:  «Lo  que  place  á 
las  damas.))  Muy  apurado  me  veria  yo  para  decirlo. 

Marga.   Vos,  señor?  Nosotras  no. 

Carlos.  Pues  bien  ,  qué  es? 

Marga.  Lo  que  place  á  las  damas,  es  mandar ;  es  ser  dueñas 
absolutas  de  su  casa ,  ya  sea  esta  una  choza  ó  un 
palacio. 

Carlos.  (Leyendo  con  la  vista  el  cuento.)  Por  vida  mia  que 
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es  verdad...  Y,  en  efecto...  el  pensamiento  está  des- 
arrollado de  una  manera  ingeniosa  y  picante...  Es 
precioso,  bellísimo...  (Sigue  leyendo.)  Quizá  habría 
yo  preferido  que  la  heroina  no  confesase  que  tenia 
inclinación  á  dominar ,  y  llegase  á  hacerlo  sin  ma- 
nifestarlo. 

Marga.  Es  una  observación  justísima,  y  tiene  razón  vuestra 
majestad.  Así  es  mas  ingenioso,  y,  sobre  todo,  mas 
verosímil. 

Carlos.  (Conteniéndose.)  No  es  verdad?  He  hablado  con  re- 
lación al  modo  de  obrar  de  los  hombres. 

Marga.  Y  también  al  de  las  mujeres...  Me  atengo  á  la  opi- 
nión de  la  infanta  que  llega  aquí. 


ESCENA  XII. 


Dichos.  Isabel  sale  por  el  fondo  con  una  carta  que  entrega 
al  emperador. 

Carlos.  Es  esta  vuestra  contestación  á  madama  Luisa  de 
Saboya  ? 

Isabel.    (La  entrega  á  Cárlos  V.)  Si  señor. 

Carlos.  Bien.  ( Se  sienta  yunto  d  la  mesa  de  la  derecha; 
reúne  bajo  una  sola  cubierta  que  hace  él  mismo,  las 
cartas  que  él  ha  escrito,  y  la  que  acaba  de  entre- 
garle Isabel  ,  quien  se  ha  colocado  al  otro  lado  de 
la  mesa;  después  dirigiéndose  á  Margarita,  que  des- 
de la  derecha  del  teatro  observa  cuanto  hace,  le  dice 
enseñándole  el  cuento  que  aun  conserva.)  Quiere  vues- 
tra alteza  que  yo  mismo  me  encargue  de  enviarlo  á 
vuestra  madre?  Podrá  ir  con  las  cartas  de  la  in- 
fanta y  con  las  mias. 

Marga.  (Vacilando.)  Escribís  á  Francia?...  Acepto  con  reco- 
nocimiento, señor.  (Acercándose  al  emperador.)  Pero 
permitidme  que  antes  haga  una  corrección  á  mi 
obra...  la  que  vuestra  majestad  acaba  de  indicarme 
con  tanto  tacto  y  buen  gusto. 

Carlos.  (Con  aire  placentero  ,  dándole  el  papel.)  Vive  Dios, 
señora...  Hé  ahí  la  lisonja  mas  delicada  que  he  oi- 
do  hace  mucho  tiempo. 

Marga.   {Tomando  el  papel  y  dirigiéndose  á  la  mesa  de  la 
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derecha.)  Tened  cuidado  ,  señor ,  porque  la  lisonja 
es  la  que  pierde  á  los  reyes :  bien  que  lo  que  os  he 
dicho ,  no  es  lisonja  ,  es  la  Verdad. 

Carlos.  Garci-Perez !..,  acércate...  Vasa  ir  muy  de  prisa. 

Garci.  (Acercándose.)  Pero ,  no  me  prometió  vuestra  ma- 
jestad esta  mañana..? 

Carlos.  Calla...  tú  eres  ahora  un  hombre  que  no  tiene  pre- 
cio... tu  estado  ofrece  una  seguridad, 

Garci.    No  para  mí ,  señor ! 

Carlos.  Para  el  servicio  del  emperador  y  del  Estado. 

Garci.  Yo  no  sé  lo  que  el  Estado  podrá  ganar  con  que  esté 
casado...  Pero  en  cuanto  á  mi...  temo... 

Carlos.  Bien  está...  te  se  dará  una  indemnización  proporcio- 
nada. 

Garci.  Proporcionada!...  los  galeones  de  América  no  serian 
suficientes. 

Marga.  (Ohl  hermano  mió!)  (Durante  el  diálogo  entre  Car- 
los V  y  Garci- Pérez,  se  ha  acercado  Margarita  á  la 
mesa  de  la  izquierda  ,  volviendo  la  espalda  al  rey, 
que  está  sentado  á  la  mesa  de  la  izquierda  mete  en  la 
limosnera  el  cuento  y  saca  el  acta  de  abdicación  de 
Francisco  I  y  la  cierra  con  una  cubierta  y  la  sella; 
escribe  sobre  ella,  y  vuelve  á  donde  está  Carlos  V  que 
continúa  hablando  con  Garci- Pérez ,  y  le  presenta 
graciosamente  su  mensaje.  Cárlos  V  le  toma,  y  le  co- 
loca con  las  demás  cartas  que  envuelve  con  una 
sola  cubierta.) 

Carlos  (Poniendo  los  últimos  sellos  al  pliego.)  Gracias,  se- 
ñora !  Garci-Perez,  estarás  de  vuelta  dentro  de  quin- 
ce dias. 

Garci.    Antes  si  puedo. 

Carlos.  Bien  contestado ,  y  si  regresas  antes  de  ese  térmi- 
no ,  te  haremos  merced  de  mil  ducados...  marcha... 
al  instante... 

Garci.  Sí  señor.  (Saca  de  debajo  la  capa  la  gorra  que  hasta 
aquí  ha  tenido  oculta ,  y  se  despide  haciendo  corte- 
sías con  ella.) 

Isabel.  (Mirándola.)  Ah!  hermosa  gorra  para  un  correo... 
Carlos.  Magnífica...  pero  qué  miro?  Esa  gorra  es  la  mia. 
Marga.  (Alegremente.)  La  vuestra? 

Garci.    (Deja  caer  aterrado  la  gorra  en  la  mesa  derecha  y  se 

vá  retirando  de  espaldas.)  Ay  Dios  mió! 
Marga.  (Bajo  al  emperador.)  Silencio,  señor... 
Carlos.  Por  qué? 
Marga.  Ya  os  lo  diré. 


—  41  — 

Garci.  (Estupefacto.)  El  emperador ! 
Marga.  (Bajo  á  Garci- Pérez.)  Vete! 
Garci.    (Retrocediendo  de  espaldas  aturdido  y  repitiendo  á 

cada  paso.)  El  emperador ! 
Marga.  Márchate. 
Garci.    El  emperador ! 
Marga.  Vete...  vete...  en  ello  te  vá  la  cabeza, 
Garci.    Ya  lo  veo.  El  emperador  !  El  emperador  !... 
Marga.  (Viéndolo  salir.)  Gracias  á  Dios  se  fué;  y  con  mis 

despachos. 


ESCENA  XIII. 


Carlos  V    sentado  como  estaba.  Margarita  en  pie  al  otro 
lado  de  la  mesa  izquierda.  Isabel  cerca  de  la  derecha. 


Isabel.   Pero,  qué  significa  eso?  Yo  nada  he  comprendido. 

Carlos,  (A  Margarita.)  Yo  tampoco... 

Marga.  (A  media  voz  y  alegremente.)  Oh!  vos,  señor...  bien 
lo  sabéis... 

Carlos.  {Se  levanta.)  Os  aseguro  que  no. 

Marga.  (Con  intención.)  No  ha  tenido  hoy  vuestra  majestad 
una  conferencia  diplomática...  que  ha  sido  interrum- 
pida bruscamente  ? 

Carlos.  Ignoro  lo  que  vuestra  alteza  quiere  decirme. 

Marga.  Bien :  entonces  podemos  continuar  en  voz  alta.  Me 
hablabais  hace  poco  de  las  aventuras  que  ocurren  en 
Madrid...  y  por  cierto  que  son  admirables :  tanto,  que 
ya  he  tomado  apuntes  para  mis  historias,  de  las  cua- 
les formará  parte, «  El  cuento  de  la  gorra,»  cuyo  des- 
enlace no  he  pensado  todavía. 

Carlos.  Si  yo  pudiera  auxiliaros  en  eso ! 

Marga.  Acepto  con  mucho  gusto  vuestro  auxilio.  Imaginaos, 
señor... 

Isabel.    (Acercándose.)  Es  una  historia? 

Marga.  (Deteniéndose.)  De  ese  pobre  Garci-Perez...  la  con- 
taré, pero  os  recomiendo  el  secreto. 

Isabel.    (Con  curiosidad.)  Hablad,  hablad  sin  reparo. 

Marga.  Bien  que  él  me  ha  autorizado  para  que  hable  de 
ello  á  vuestra  majestad. 

Carlos.  Y  qué  es  ? 
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Marga.  Pues  ,  señor:  el  pobre  Garci-Perez  sorprendió  hace 
poco,  encerrado  en  su  cuarto  ,  á  un  noble  y  podero- 
so señor. 

Carlos.  De  verás? 

Isabel.   Un  señor  de  la  corte? 

Marga.  Sí  ,  que  se  ha  visto  obligado  á  salir  por  la  ventana. 
Carlos.  Y  cómo  se  llama? 
Isabel.  Quiénes? 

Marga.  Lo  ignoro ,  y  también  Garci-Perez  pues  no  llegó  á 
verlo.  Pero  el  galán ,  en  su  precipitada  fuga  ,  se  ha 
llevado  la  gorra  del  marido  ,  dejando  en  cambio  otra 
de  una  elegancia  y  riqueza  estremada... 

Carlos.  (Me  parece  que  adivino  1...) 

Marga.  Y  lo  que  complica  la  situación  de  una  manera  ad- 
mirable, es  que  la  tal  gorra... 

Carlos.  Pertenece  al  emperador,  que,  sin  saberlo,  figura 
en  la  intriga... 

Isabel.  Es  posible? 

Carlos.  {Alegremente.)  V  que  por  casualidad  conoce  ,  él  solo, 
al  héroe  de  la  aventura. 

Marga.  Entonces ,  á  vuestra  majestad  toca  de  derecho  de- 
cirme el  desenlace  de  mi  cuento. 

Carlos.  (Riéndose  y  en  confianza.)  Esa  gorra  es  la  que  por 
equivocación  cogió  de  aquí  hace  poco  ,  — no  digáis 
nada  á  nadie,— mi  ministro  Gatinara. 

Isabel.   (Con  sorpresa.)  Gatinara ! 

Marga.  El  canciller  en  la  habitación  de  la  mujer  de  Garci- 
Perez  ? 
Carlos.  El  mismo. 
Isabel.   No  lo  hubiera  creído . 

Ugier.  {Anunciando  por  el  foro.)  El  señor  canciller  Gati- 
nara. 


ESCENA  XIV, 


Carlos  V  á  la  izquierda  cerca  de  la  mesa ,  asi  como  Mar- 
garita. Isabel  á  la  derecha.  Gatinara  entra  por  el  foro 
y  se  dirige  á  donde  está  el  emperador,  á  quien  saluda  pro- 
fundamente. 


Gatina.  Desde  que  me  separé  de  vuestra  majestad,  solo  me 

he  ocupado  en  probarle  mi  celo. 
Garlos.  [Riéndose.)  De  veras,  canciller? 
Gatina.  [Con  dignidad.)  Lo  dudáis,  señor? 
Carlos.  (Procurando  contener  la  risa.)  No,  ciertamente... 

mas,  dispensa  si  no  puedo  contener  la  risa,  ah! 

ah!... 

Gatina.  Cuando  vengo  á  hablar  á  vuestra  majestad  de  pe- 
ligros... 

Marga.  (Riendo.)  Que  habéis  corrido?  ah!  ah! 
Carlos.  Ah!  ah!...  cuando  te  miro  y  pienso... 
Marga.  En  vuestra  posición  aérea,'  ah!  ah!... 
Carlos.  Ah!  ah!  ah!... 

Gatina.  Ved ,  señor ,  que  se  trata  de  un  asunto  muy  im- 
portante. 

Carlos.  (Riéndose  y  enseñando  á  Margarita  la  gorra  que 
tiene  Gatinara.)  Ah!...  todavía  tiene...  la  del  otro... 

Gatina.  Señor...  os  digo...  que  vuestros  enemigos  se  prepa- 
ran á  reirse  á  costa  de  vuestra  majestad. 

Marga.  (Riendo  y  mirando  la  gorra.  Los  dos  se  rien.)  Sí ,  la 
del  marido... 

Gatina.  (Principiando  á  turbarse.)  Se  preparan... 

SS££  ¡Ahlah.ah!.. 

Gatina.  No  veo  lo  que  puede  escitar...  tal  alegría... 
Carlos.  [Enseñándola  sin  poder  contener  la  risa.)  Esa  gorra. 
Gatina.  Ah!  Diosmio!... 

Marga.  (Riendo.)  Que  no  es  la  vuestra  y  que  habéis  to- 
mado... 

Carlos.  Al  pobre  Garci-Perez. 

Marga.  En  el  cuarto  de  su  mujer. 

Isabel.    {A  la  derecha  y  á  media  voz.)  Conque  es  cierto? 

Marga.  De  quien  estáis  enamorado» 


—  44  — 


Isabel. 
Gatina. 

Carlos. 
Marga. 


Gatina. 


Carlos. 
Gatina. 

Carlos. 
Gatina. 


Carlos. 
Gatina. 


Carlos. 
Gatina. 
Carlos. 
Gatina. 

Carlos. 
Gatina. 
Carlos. 
Gatina. 
Carlos 
Catín  a. 


Carlos. 
Gatina. 

Carlos. 
Gatina. 

Carlos, 


A  A  un  tiempo 


(Idem.)  Conque  es  cierto? 

[Fuera  de  sí.)  Eso  es  una  suposición...  quién  os  ha 
dicho  ? 

La  princesa !  Ah  !  ah ! 
El  emperador!  ah  !  ah  !  (Riéndose  es- 
traor diñar  i  amenté ,  saca  el  pañuelo  de  la  limosnera 
para  enjugarse  los  ojos  húmedos  de  la  risa ;  al  pro- 
pio tiempo  deja  caer  el  pliego  que  tiene  en  aquella 
sin  sentirlo  ni  verlo ,  porque  se  acerca  á  Isabel  con 
quien  habla  muy  risueña.) 

(Mirando  á  Margarita.)  (Ah  !  queréis  perderme!  pues 
yo  os  pprderé  á  vos...)  Señor,  tal  vez  me  escu- 
chareis, si  os  digo  que  Francisco  I... 
Qué? 

Está  á  punto  de  fugarse  ,  si  es  que  ya  no  lo  ha  ve- 
rificado. 

(Acercándose  á  él.)  Qué  me  dices  ? 
Que  el  rey  de  Francia  ha  firmado  una  acta  de  abdi- 
cación en  favor  de  su  hijo  el  delfín,  y  que  este  acta 
la  ha  confiado  á  su  hermana. 
A  la  princesa? 

Estoy  seguro  de  ello ,  pues  lo  oi  detras  de  la  puer- 
ta que  desde  la  prisión  comunica  al  oratorio  de 
vuestra  majestad. 

Y  con  qué  objeto  le  ha  dado  el  acta  ? 
Con  el  de  hacer  que  llegue  á  Francia. 
Entonces  todo  lo  hemos  perdido. 
Tranquilícese  vuestra  majestad.  Yo  vigilaba  y  he 
mandado  detener  todos  los  correos. 

Muy  bien  hecho. 

Escepto  los  de  vuestra  majestad. 

Y  ese  acta,  dónde  está? 

La  tiene  aun  la  princesa  Margarita. 
Es  preciso  interrogarla. 

Permítame  vuestra  majestad  que  yo  lo  haga.  (Al 
acercarse  al  grupo  en  que  están  Margarita  é  Isabely 
vé  el  pliego.)  Un  papel!...  (Lo  coje.)  letra  de  la  prin- 
cesa ..  Ah !  si  fuese... 
El  qué? 

El  acta  de  abdicación.  (Abriendo  el  pliego  y  recor- 
riéndolo con  viveza.)  Ah!  no  es  eso. 
Pues  qué  es? 

Una  fábula        un  cuento.   «  Lo  que  place   á  las 

damas. » 

(Sorprendido.)  Cómo!...  no  puede  ser:  ahora  mismo 


acabo  yo  de  enviar  ese  cuento  con  otros  despachos 
á  la  reina  regente  de  Francia. 

Marga.    (Mirándolos.)  (De  qué  estarán  hablando?) 

Gatina.  No  hay  duda,  es  el  cuento:  mírelo  vuestra  ma- 
jestad. 

Carlos.  Entonces ,  qué  es  lo  que  yo  mismo  he  cerrado,  se- 
llado, y  remitido  á  Francia  con  Garci- Pérez  ?... 

Gatina,  Que  es  "el  único  que  ha  podido  salir  de  Madrid ! 
(Mirando  á  la  princesa.)  Ah!  observad,  señor  ,  la 
satisfacción  de  la  princesa...  (Resuello.)  El  acta  ha 
partido  para  Francia,  y  vos  sois  quien  la  ha  en- 
viado. 

Carlos.  Yo!...  si  fuese  cierto...  si  se  hubiese  burlado  de 
mí  hasta  ese  punto...  (Mirando  á  Margarita.) 

Marga.  (Acercándose.)  Qué  tiene  incómodo  á  vuestra  ma- 
jestad. 

Carlos.  (Con  cólera  y  enseñándole  el  papel.)  Este  papel... 
este  cuento...  qué  quiere  decir...  qué  es  esto,  se- 
ñora? 

Marga.    (Riéndose.)  Es  un  cuento. 

Carlos.  Y  cómo  se  esplica  que  esté  aquí...  aquí,  y  no  en 
el  pliego  con  los  demás  despachos? 

Marga.   (Idem.)  Porque...  porque  eso  será  una  copia. 

Carlos.  No:  no  esperéis  engañarme...  Brilla  á  pesar  vuestro 
en  vuestra  fisonomía,  en  vuestros  ojos  una  espre- 
sion  de  triunfo  que  me  hace  sospechar... 

Marga.   Señor...  qué  idea!... 

Carlos.  Yo  sabré  todo  lo  que  hay...  que  salgan  inmedia- 
tamente á  alcanzar  á  Garcí  Pérez. 

Gatina.  Será  imposible ,  porque  lleva  delantera  y  corría  como 
el  viento. 

Carlos.  No  importa...  que  salgan,  que  salgan,  y  el  que  me 
traiga  los  despachos ,  conseguirá  la  merced  que  me 
pida. 

Marga.   (Felizmente  estará  ya  muy  lejos) 
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ESCENA  XV. 

Dichos.  Garci-Perez  entrando  por  la  puerta  del  fondo. 
Todos.    Garci-Perez  !... 

Garci.  (Cayendo  de  rodillas  delante  del  emperador.)  Sí,  se- 
ñor ,  yo  soy  ;  yo,  que  vengo  á  entregarme  á  vues- 
tra cólera...  á  vuestra  justicia...  porque  pude  creer 
un  momento  que  vuestra  majestad... 

Carlos.  Responde. 

Garci.  (Gritando  y  dirigiéndose  á  todos.)  He  sido  un  pica- 
ro ,  un  infame  en  haber  sospechado  de  su  majestad, 
pues  me  acuerdo  ahora  muy  bien  de  que  el  em- 
perador no  ha  salido  de  su  cámara  desde  el  me- 
dio dia! 

Garlos.  Respóndeme  ,  te  digo. 

Garci.  Pero,  como  no  habiendo  sido  su  majestad  debió 
ser  otro,  la  rábia..,  los  celos  me  han  hecho  volver 
para  averiguarlo. 

Carlos.  Dónde  están  los  despachos? 

Garci.  Perdóneme  vuestra  majestad ;  aqui  los  tengo :  pero 
si  supiéseis... 

Carlos.  {Con  cólera.)  Los  despachos! 

Garci.    Tomadlos,  señor! 

Marga,   (Todo  se  ha  perdido!) 

Carlos.  [A  Margarita.)  Ya  no  tenéis  aquel  aire  de  triunfo... 
(A  media  voz.)  Ya  comprendereis,  señora,  que  es 
preciso  que  os  hable...  (A  Garci-Perez.)  En  cuanto 
á  tí...  te  perdono.  Vete. 

Isarel.    (Bajo  á  Gatinara.)  Necesito  el  billete  que  os  escribí. 

Gatina.  Cielos! 

Isabel.   No  puedo  permitir  que  lo  tengáis  mas  tiempo  en 

vuestro  poder. 
Gatina.  Señora!... 

Isabel.   Mañana  me  lo  devolvereis...  lo  exijo. 

Carlos.  Durante  el  anterior  diálogo  ha  estado  meditando.) 
Dejadnos.  ( Gatinara  y  Garci-Perez  salen  por  la  puer- 
ta del  fondo :  la  infanta  Isabel  por  la  de  la  iz- 
quierda) 


ESCENA  XVI. 


Carlos  V.  Margarita.  Después  de  un  momento  de  silencio  y 
enseñando  á  Margarita  el  papel  que  tiene  en  la  mano,  dice 
Carlos  f. 

Carlos.  Encierra  esto   alguna  traición,  señora?  Qué  hay 

aquí?...  Qué  tenéis  que  responder? 
Marga.   Nada ! 

Carlos.  (Echando  el  papel  sobre  la  mesa.)  Ah  !...  me  ha- 
béis... no  diré  engañado...  oslo  perdonaría  quizá... 
pero  os  habéis  burlado  de  mí...  del  emperador... 

Marga.  ¿i  Dios  me  hubiera  concedido  la  fuerza  y  el  valor, 
no  es  asi  como  yo  hubiera  defendido  á  mi  hermano 
y  á  la  Francia..*  pero  soy  mujer!...  y  por  lo  tanto 
para  protejer  y  salvar  á  todo  lo  que  amo  ,  me  he 
servido  de  las  únicas  armas  que  el  cielo  me  ha  con- 
cedido: la  astucia  y  la  habilidad.  Pero,  si  es  pre- 
ciso sufrir  por  mí  ó  por  los  mios;  si  es  necesario 
mostraros  lo  que  puede  una  mujer  á  quien  no  fal- 
tan la  energía  ni  la  paciencia,  y  que  nada  puede 
abatirla ,  podéis  hacer  la  prueba  conmigo ,  y  lo 
veréis. 

Carlos.  Al  escucharos  podría  creerse  que  os  voy  á  cargar 
de  hierros...  Tranquilizaos:  me  contentaré  con  im- 
pedir esa  comedia  de  abdicación. 

Marga.  Una  comedia!...  No  señor;  Francisco!  por  amor  á 
su  pais ,  desciende  voluntariamente  del  trono ,  y  ja- 
más ha  sido  tan  grande  como  ahora;  y  si  vo  fuera 
Carlos  V... 

Carlos.  Si  fuérais  Carlos  V,  qué  haríais? 

Marga.    Carlos  Y  no  me  entendería ! 

Carlos.  Procurará  entenderos. 

Marga.  Si  yo  fuera  el  emperador ,  señor  de  un  inmenso 
imperio,  pensaría  que  cuanto  mas  gana  en  estension, 
lo  pierde  en  fuerza ;  y  por  lo  tanto ,  no  trataría  de 
agrandarlo,  sino  de  consolidarlo. 

Carlos.  Eso  sería  lo  mas  prudente. 

Marga.  Para  consolidar  mi  poder ,  procuraría  robustecerlo 
con  alianzas  fuertes  y  duraderas,  pues  que  no  son 
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durables  sino  las  alianzas  honrosas.  Un  tratado  de 
paz  humillante,  no  es  mas  que  un  descanso  para 
tomar  aliento,  organizar  las  fuerzas  ,  y  volver  á  em- 
puñar las  armas. 

Carlos.  Bien,  Margarita:  y  qué  mas? 

Marga.  Desearía  tener  al  otro  lado  de  los  Pirineos  ,  no  un 
enemigo  que  acecha,  sino  un  aliado  dispuesto  siem- 
pre á  auxiliarme,  para  lo  cual  procurarla  que  en 
ello  tuviese  honra  y  provecho.  Esto  haria  si  fuese 
Cárlos  V.  Pero  como  mujer,  os  diré:  señor,  sois 
grande ,  y  hay  empresas  grandes  que  llevar  á  cabo, 
no  en  Europa  que  es  un  teatro  pequeño  para  vues- 
tra gloria ,  sino  en  Oriente  que  amenaza  destruir 
las  artes  y  la  civilización  del  Occidente.  En  el  Orien- 
te está  Solimán :  he  ahí  un  rival  digno  de  vos.  Pues 
bien ,  que  se  unan  Carlos  V  y  Francisco  I .  los  dos 
príncipes  mas  grandes  y  valerosos  de  la  cristiandad, 
para  emprender  esa  nueva  cruzada ;  que  se  den  las 
manos  como  hermanos  de  armas ,  y  que  olviden  sus 
resentimientos  para  salvar  la  religión ,  y  las  artes, 
y  las  ciencias ,  y  la  civilización.  Hé  ahí  lo  que, 
como  mujer ,  os  aconsejo 

Carlos.  Consejos  que  me  parecen  muy  buenos  y  muy  dignos 
de  vos  y  de  mí. 

Marga.  Pero  que  no  seguiréis... 

Carlos.  Mucho  mas  habia  ya  hecho.  (Rompiendo  el  sobre  del 
pliego  que  habia  puesto  en  la  mesa.)  Mirad!  Para  mí  este 
acta  de  abdicación...  para  vos  esta  carta  que  dirigía 
á  la  reina  vuestra  madre,  regente  de  Francia.  [Mien- 
tras que  Margarita  lee  )  Ya  veis  que  le  decia  os  en- 
viase todos  sus  poderes  á  vos...  á  vos...  sola... 
para  discutir  primeramente  las  bases  de  un  tra- 
tado... 

Marga.  (Leyendo  en  voz  laja.)  (Ah  cielos!)  Cuyo  primer  ar- 
tículo habría  sido  una  alianza  entre  el  rey  de  Es- 
paña... y  la  hermana  de  Francisco  L 

Carlos.  Alianza* de  que  se  trató  hace  algunos  años. 

Marga.  (Turbada  y  devolviéndole  la  carta.)  Pero  que  no  es 
posible  ahora,  pues  media  un  compromiso  con  la 
corte  de  Portugal  y  con  la  infanta  Isabel. 

Carlos.  La  política  tiene  sus  privilegios,  (Ademan  de  recon- 
vención de  Margarita.)  que  veo  no  aprueba  mi  sá- 
bio  consejero.  (Sonriéndose.)  Su  opinión,  sin  embar- 
go, me  convence  de  cuanta  razón  tenia  yo  en  de- 
sear el  apoyo  y  los  consejos  de  una  mujer  de 
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talento ,  de  una  mujer  de  valor...  Escuchad,  Mar- 
garita :  después  de  lo  que  ha  pasado  entre  nosotros, 
no  podemos  menos  de  ser  ó  enemigos  implaca- 
bles ,  ó  amigos  sinceros  por  siempre.  Pues  bien; 
sin  que  sea  necesario  enviar  esta  carta  á  vuestra 
madre,  y  sin  participar  á  nadie  este  pensamiento, 
que  debe  quedar  entre  los  dos ,  os  vuelvo  á  decir: 
Margarita,  queréis  ser  reina  de  España? 

Marga.  {Dando  un  grito  de  sorpresa.)  Yo!.,.  (Oh!  hermano 
mió!)  (Conteniendo  su  dolor.)  (Oh!  Enrique...  Enri- 
que!...) 

Carlos.  Qué  me  decís? 

Marga.  [Con  la  mayor  turbación.)  Señor...  señor...  Un  honor 
tan  grande...  tan  inesperado... 

Carlos.  (Con  alegría.)  Os  causa  en  efecto  una  emoción...  de 
la  que  os  quiero  dar  tiempo  de  reponeros.  Mañana 
alas  dos  me  daréis  vuestra  respuesta...  Pero  os  ad- 
vierto que  este  es  un  secreto  de  Estado,  y  que  de- 
be quedar...  (Llevando  la  mano  á  la  frente.) 

Marga.  (Llevando  la  mano  al  corazón.)  Aquí:  os  lo  juro, 
señor.  (Cárlos  la  besa  la  mano.)  (Oh ,  Dios  mío! 
Dios  mió!...  inspiradme!) 

Carlos.  (Saludándola.)  Hasta  mañana. 

(Margarita  se  apoya  vacilante  sobre  la  mesa  izquier- 
da. Cárlos  V  se  vapor  la  derecha.  Cae  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 
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AGTO  TERCERO 


Cámara  de  la  infanta  doña  Isabel :  puerta  al  fondo :  dos  la- 
terales: á  la  derecha  en  primer  término  una  mesa;  y  en- 
cima de  ella  un  libro  de  horas ;  á  un  lado  hacia  el  fondo 
mesa  con  reloj  y  candelabros. 


ESCENA  PRIMERA. 


Margarita  sentada  á  la  derecha. 


Ah!  qué  noche  he  pasado ,  y  cuán  larga  me  ha  pa- 
recido !...  Perdona  ,  hermano  mió ,  si  no  has  ocupado 
tú  solo  mi  pensamiento.-  Pobre  Enrique!  aquí  viene. 


ESCENA  II. 


Margarita.  Enrique. 


Marga.   Visteis  á  la  mujer  de  Garci-Perez? 

Enriq.  Si  señora,  pero  no  he  podido  averiguar  nada,  pues 
nada  sabia  de  lo  que  la  preguntaba.  Considerando 
indigno  engañarla  por  mas  tiempo  ,  la  confesé  que 
no  podia  amarla  ,  porque  amaba  á  otra.— «Ya  lo  sé, 
me  contestó,  y  que  esa  otra  es  una  princesa.» — A 
esto  añadió  otras  varias  suposiciones...  inverosími- 
les... 

Marga.  Repetidlas. 

Enriq.  Suponía  que  vos,  señora,  vos  también...  en  fin;  co- 
sas absurdas  é  imposibles... 

Marga.  Ayer  recordábamos  uno  de  mis  cuentos  ..  aquel  en 
que  un  pobre  caballero  amaba  locamente  á  una  gran 
señora... 

Enriq.   Con  efecto;  lo  habéis  acaso  concluido?  Decídmelo 

por  favor. 
Marga.   No  me  atrevo. 

Enriq.    No  os  atrevéis?  Concluye  desgraciadamente? 
Marga.  Sí ,  el  pobre  jóven  va  á  sufrir  tanto! 
Enriq.   {Temblando.)  Qué  importa  ?  Si  sufre  por  la  que  ama? 
Pero  ,  y  ella  ? 

Marga.  Ella  1  Cuando  le  mira,  sus  ojos  se  anublan  con  el 
llanto...  porque  no  sabe  cómo  decirle  que  es  forzoso 
separarse. 

Enriq.  Separarse!  No  tendréis  ya  necesidad  de  mi  sangre, 
ni  de  mi  vida,  pues  rechazáis  este  amor  que  ha- 
cia mi  dicha  y  mi  felicidad. 

Marga.  {Interrumpiéndole  con  frialdad.)  Enrique,  se  me  ofre- 
ce la  libertad  de  mi  hermano...  de  vuestro  rey...  y 
una  paz  honrosa  para  la  Francia... 

Enriq.   De  qué  manera? 

Marga.  Vos  lo  habiais  adivinado :  la  corona  que  antes  re- 
husé, me  ha  sido  ofrecida  nuevamente  por  el  rey 
de  España. 

Enriq.   (Abatido.)  Ah!  qué  me  habéis  dicho! 
Marga.  Y  qué  debo  hacer? 


—  52  — 


Enriq.  (Después  de  un  instante  de  silencio ,  y  bajando  los 
ojos.)  Seria  un  crimen  vacilar  en  aceptarla. 

Marga.  Pues  yo  vacilo. 

Enriq.    [Dando  un  grito  de  alegría.)  Ah ! 

Marga.  Escuchadme ,  Enrique ;  criada  en  las  gradas  de  un 
trono ,  le  he  visto  demasiado  cerca  para  que  pueda 
deslumhrarme ;  así  es  que  mi  único  deseo  ha  sido 
siempre  el  alejarme  de  él.  Solo  la  desgracia  de  los 
míos  me  sujeta  y  me  detiene :  todo  lo  que  esperaba 
y  ambicionaba  ,  era  que  Francisco  I  ,  en  recompensa 
de  haberle  devuelto  la  libertad  y  el  trono ,  me  per- 
mitiera vivir  en  la  soledad ,  en  el  seno  de  la  amistad 
y  de  las  artes,  dejándome  libre  para  que  yo  dis- 
pusiera de  mi  corazón  y  de  mi  mano.  El  elegido 
por  mí ,  creedme  ,  no  hubiera  sido  emperador  ni  rey, 
no  tendría  cetro  ni  corona ,  pero  sí  un  corazón  leal 
y  generoso  ;  hé  aquí  lo  que  habia  soñado ,  y  hé  aquí 
también  la  causa  de  que  vacile  en  decidirme. 

Enriq.  [Con  desesperación.)  Ah!  soy  el  mas  desventurado  de 
los  hombres! 

Marga.  (Vivamente.)  Pero,  haber  podido  libertar  á  su  her- 
mano y  su  rey ;  haber  podido  salvar  á  su  pais ,  y  no 
haberlo  hecho,  seria  una  vergüenza  y  un  remordi- 
miento ,  que  sentiría  aun  en  medio  de  la  felicidad 
que  encontrara  en  el  amor...  Así,  lejos  de  debilitar 
mi  fortaleza ,  que,  á  mi  pesar ,  siento  disminuirse, 
vos  la  sostendréis...  ocultándome  vuestra  desespera- 
ción, y  ejecutando  exactamente  mis  órdenes...  las 
últimas  que  os  daré. 

Enriq.    Mandad ,  señora ! 

Marga.  Mañana  estará  libre  mi  hermano:  mañana  partirá  el 
rey  para  Francia...  Vos  le  acompañareis,  y  no  le 
abandonareis  nunca.  Le  serviréis  leal  y  fielmente  en 
memoria  de  su  hermana,  y...  no  volvereis  jamás  á 
España...  ni  procurareis  volverme  á  ver...  porque 
os  amo  y  os  amaré  eternamente.  (Movimiento  de 
Enrique.)  Ahora  ,  marchaos  :  el  honor  os  lo  manda  ! 

Enriq.  No  veis,  Margarita,  que  dejaros  es  morir!...  Mar- 
garita!... Margarita!... 


ESCENA  III. 


Dichos ,  Garci-Perez  ,  entrando  por  el  foro. 


Marga.  Enrique!...  es  preciso. 
Garci.    Señora ! 

Marga.   (Serenándose  un  poco)  Eres  tú? 

Garci.    Ya  sabéis  que  hay  sermón  en  la  capilla  de  palacio. 

Marga.  Si. 

Garci.  Todavía  tardará  un  poco.  Vengo  de  la  cámara  del 
emperador,  á  quien  nunca  he  visto  tan  impaciente, 
ni  aun  el  dia  que  se  le  eligió  en  Alemania.— Tres 
veces  me  ha  preguntado  S.  M.  la  hora  que  era, 
y  me  ha  mandado  decir  á  vuestra  alteza  que  es- 
pera no  faltareis,  como  le  tenéis  prometido. 

Marga.  (Mirando  á  Enrique.)  Obedezco!  (Se  dirije  hácia  el 
fondo.  Enrique  la  sigue  apresuradamente  y  ella  le 
detiene  con  un  ademan.) 

Enriq.  Adiós,  señora;  adiós  para  siempre  1  (Mira  á  Mar- 
garita, que  sale  por  la  puerta  del  fondo ,  y  él  lo 
hace  por  la  izquierda.) 


ESCENA  IV. 


Garci-Perez  ,  viéndolos  salir. 

Por  la  virgen  del  Pilar  que  tiene  razón  mi  mu- 
jer... Yo  no  sé  cómo  sabe  todo  lo  que  pasa!  Esta 
mañana  me  decía :  —((Eres  un  majadero  en  tener 
celos  del  conde  Enrique  :  está  enamorado  de  una  gran 
señora,  de  la  princesa  Margarita  que  también  le  ama. » 
Yo  me  reía  suponiéndolo  una  necedad;  pero  des- 
pués de  lo  que  acabo  de  ver...  los  dos  aquí  junti- 
tos...  Sí,  sí,  no  hay  duda,  mi  mujer  tiene  mu- 
chísima razón.  Ah  !  (Se  vuelve  y  vé  á  la  infanta  doña 
Leonor  que  se  acerca  mirando  alrededor.)  La  infan- 
ta doña  Leonor! 
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ESCENA  V. 


Garci-Perez.  Leonor. 


Leonor.  Has  visto  á  la  princesa  Margarita?  Me  han  dicho  que 

estaba  aquí. 
Garci.    Acaba  de  salir  ahora  mismo. 
Leonor.  Sabes  si  irá  al  sermón  ? 

Garci.  (Mirando  á  la  mesa  de  la  derecha.)  Me  parece  que 
sí.  Ahí  está  su  libro  de  horas. 

Leonor.  Con  efecto ;  y  es  el  que  tanto  he  admirado.  Déjame! 
(Se  sienta  junto  á  la  mesa.) 

Garci.  (Vuelve.)  Es  cierto  ,  como  dicen  ,  que  va  á  entrar 
vuestra  alteza  en  un  convento?  (Bajo.) 

Leonor.  Mañana  acabará  todo  para  mí...  Pero  si  hasta  enton- 
ces puedo  serte  útil...  (ó  á  algún  otro.)  (Mirando 
alrededor  con  inquietud.) 

Garci.  (Inclinándose.)  Ah!  señora!  Tal  vez  tenga  que  pedi- 
ros una  cosa... 

Leonor.  (Haciendo  un  ademan  con  la  mano.)  Mas  tarde... 
Adiós!  (Garci-Perez  se  vá  por  la  puerta  de  la  izquier- 
da, que  da  á  la  cámara  del  rey.) 


ESCENA  VI. 


Leonor.  En  cuanto  sale  Garci-Perez,  mira  á  todos  lados 
con  precaución ,  toma  el  libro,  lo  abre  y  coloca  dentro  una 
carta  que  saca  de  su  limosnera:  coloca  el  libro  en  el  bor- 
de de  la  mesa ,  y  dá  algunos  pasos  hacia  la  puerta  del 
fondo. 


Leonor.  Margarita  y  el  emperador!  (Desaparece  por  la  puer- 
ta de  la  derecha  que  está  en  segundo  término.) 
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ESCENA  VII. 


Carlos  V  entrando  por  el  fondo  con  Margarita. 


Carlos.  Por  qué  es  esa  emoción,  Margarita?  qué  tenéis? 

acaso  no  he  satisfecho  todos  vuestros  deseos  ? 
Marga.  Es  que  no  sé  cómo  reconocer  vuestra  generosidad, 

señor !  Concedéis  la  libertad  á  mi  hermano ,  la  paz  á 

la  Francia... 
Carlos.  Esto  será  vuestro  dote. 

Marga.  Prometedme  también  que  vuestra  hermana  Leonor 
no  se  casará  con  el  condestable  de  Borbon  ,  ni  será 
por  tanto  el  premio  de  la  Lraicion  de  este. 

Carlos.  Vos  misma  podéis  anunciarle  esta  buena  noticia, 
cuando  vayáis  ai  sermón.  Queréis  otra  cosa,  Marga- 
rita? 

Marga.  Una  sola...  En  el  tratado,  cuyas  bases  acabáis  de 
comunicarme  ,  hay  un  punto  que  es  el  único  que  que- 
da indeciso. 

Carlos.  Veamos :  me  gusta  mucho  hablar  con  vos  de  nego- 
cios de  Estado. 

Marga.  Existe  entre  Francia  y  España  un  pequeño  territo- 
rio,  la  Navarra ,  que  no  debe  pertenecer  á  la  Francia. 

Carlos.  Es  cierto. 

Marga.   Tampoco  sería  justo  que  perteneciera  á  la  España. 
Carlos.  (Vacilando.)  Eso...  no  lo  es  tanto...  pero  también 
es  cierto. 

Marga.  Me  parece  que  podría  evitarse  para  lo  futuro  todo 
pretesto  de  discordia  ,  creando  allí  un  Estado  inde- 
pendiente ,  protejido  á  los  dos  lados  del  Pirineo  por 
dos  grandes  potencias. 

Carlos.  Tenéis  razón...  pero  hay  la  dificultad  de  nombrar 
persona  que  gobierne  ese  estado  independiente. 

Marga.  Eso  no  es  difícil.  Existe  un  descendiente  de  los  an  - 
tiguos  condes  de  Bearne  y  de  Navarra :  Enrique  de 
Albret,  que  ha  hecho  sus  pruebas  en  Pavía. 

Carlos.  Contra  nosotros. 

Marga,  Tengo  tanta  confianza  en  vuestra  generosidad,  que 
estoy  persuadida  de  que  esa  sería  una  de  las  razo- 


nes  que  os  decidirían  á  nombrarlo.  Me  he  equi- 
vocado ? 

Garlos.  No  ,  Margarita  :  Gárlos  V  aprecia  el  valor  aun  en  sus 
enemigos;  y  si  tales  vuestra  opinión... 

Marga.  (Se  inclina  en  señal  de  asentimiento.)  (Pobre  Enri- 
que! Va  que  no  pueda  hacerte  dichoso...  te  liaré  rey.) 

Carlos.  {Buscando  su  cartera.)  Queréis  que  redactemos  jun- 
tos ese  artículo? 

Marga.  (Toma  la  cartera  que  le  ha  dado  el  emperador,  y  se 
sienta  junto  á  la  mesa  que  está  d  la  derecha  ,  que- 
dando aquel  de  pie  á  su  lado  )  Dictad ,  señor ,  que 
yo  escribiré. 


ESCENA  VIII. 


Margarita.  Garlos  V.  Gatinara  entrando  por  el  fondo. 


G atina.  (Estupefacto  )  Cielos!  El  emperador  y  la  princesa 
en  conferencia  secreta  I 

Carlos.  (Volviendo  la  cabeza  al  ruido.)  Ah!  eres  tú,  Gati- 
nara? Entra  y  espérate.  (Cárlos  V  y  Margarita  ha- 
blan en  voz  baja ,  y  como  haciéndose  mutuas  obser- 
vaciones.) 

Gatina.  (Lejos  de  pié  y  á  la  izquierda  del  teatro.)  Qué  es- 
tarán hablando!  Me  temo  que  la  princesa  quiera  per- 
judicarme y  hacerme  caer  de  la  gracia  del  empe- 
rador. 

Carlos.  (A  Gatinara.)  Llama  á  Garci-Perez.  (Se  acerca  Ga- 
tinara á  la  puerta  del  gabinete  de  la  izquierda ,  y 
desde  allí  llama  á  Garci-Perez  que  se  acerca.) 

Carlos.  (A  Garci-Perez.)  Que  vayan  á  buscar  al  conde  En- 
rique Albret.  (Garci-Perez  se  inclina ,  y  sale  por  la 
puerta  del  foro  como  para  comunicar  la  orden  ,  y 
vuelve  á  entrar  en  seguida.)  Acércate,  Gatinara:  res- 
pecto á  las  órdenes  que  voy  á  darte,  te  advierto 
que  no  admito  observaciones  ni,  reflexiones:  las  obe- 
decerás con  celo  y  discreción...  Manda  preparar  un 
cuarto  en  palacio  para  nuestro  hermano  y  aliado  el 
rey  de  Francia. 

Gatina.  (Venció  Margarita!) 

Carlos.  Antes  escribirás  al  rey  de  Portugal ,  que  imperiosas 
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necesidades  de  la  política  me  impiden,  bien  á  pesar 
mió ,  realizar  el  proyecto  de  alianza  entre  nuestras 
dos  casas. 

Gatina.  Cómo,  señor!  Será  posible? 

Carlos.  {Gravemente.)  Te  he  prohibido  que  me  hagas  obser- 
vaciones :  aquí  no  estamos  en  el  consejo :  no  dis- 
cuto ;  mando.  (A  Garci-Perez  que  entra  en  este  mo- 
mento) Prepárate  para  marchar  inmediatamente  á 
Lisboa. 

Garci.  (Admirado.)  Yo,  señor!... 
Carlos.  Te  desagrada  la  comisión  ? 

Garci.  De  ninguna  manera ,  porque  ya  no  tengo  miedo  de 
separarme  de  mi  mujer  después  de  las  espiraciones 
que  me  ha  dado  acerca  de  la  gorra  que  hallé  en  su 
cuarto. 

Carlos.  Qué  te  ha  dicho? 

Garci.  La  cosa  mas  sencilla  y  natural  del  mundo:  que  vues- 
tra majestad  le  habia  mandado  la  gorra  para  po- 
nerle una  pluma  del  color  que  agrada  mas  á  la  in- 
fanta doña  Isabel. 

Carlos.  Es  exacto,  y  tu  mujer  no  te  ha  engañado. 

Garci.  Ya  lo  veo;  y  sin  embargo,  me  alegro  de  que  vues- 
tra majestad  me  lo  asegure.  (Se  vuelve  hacia  Gati- 
nara  que  permanecía  á  ta  izquierda  y  le  dice  en  alta 
voz.)  Su  majestad  tranquiliza  á  uno... 

Carlos.  (En  ademan  de  que  calle.)  Basta  ya!...  (Se  pone  á 
hablar  con  Margarita  en  voz  baja :  entretanto  Garci- 
Pérez  se  dirige  á  media  voz  á  Gatinara.) 

Garci.  Su  majestad  tranquiliza  á  uno,  lo  cual  no  hacéis 
vos,  señor  Gatinara:  siempre  me  estáis  atormen- 
tando y  aconsejando  que  tenga  cuidado  con  los  que 
se  acercan  á  mi  mujer...  El  conde  Enrique  de  Al- 
bret,  de  quien  me  dijisteis  que  desconfiara... 

Gatina.  Déjame  ahora  de  sandeces. 

Garci.  Sí  ,  sandeces !  Sabed  que  tanto  piensa  en  Inés  como 
en  mí.  Ama  á  otra  mas  joven  ,  mas  bella;  á  la  prin- 
cesa Margarita. 

Gatina.  Qué  me  dices? 

Carci.    Mi  mujer  está  segura  de  ello! 

Gatina.  (Vivamente.)  Segura? 

Garci.  Segurísima. 

Gatina.  (Ah  ,  princesa!...  intentáis  perderme ! )  (Bajo  d  Gar 
ci-Perez.)  Diga  yo  loque  diga,  no  lo  desmientas: 
cállate ,  pues  en  ello  te  va  la  vida  y  la  de  tu  mujer. 

Garci.    (Asustado  y  en  voz  alta.)  Ay  Dios  mío! 
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Carlos.  (Volviéndose.)  Qué  hay?  qué  es  eso? 

Gatina.  Una  terrible  desgracia  que  Garci-Perez  me  estaba 

contando.  Parece  que  el  conde  de  Albret  acaba  de 

matarse  de  desesperación. 
Marga.    (Levantándose  vivamente  y  sosteniéndose  apenas.) 

Ah  !... 


ESCENA  IX. 

Dichos.  Enrique. 


Enriq.    [Al  entrar  por  el  fondo.)  Señor! 

Marga.  (Dando  un  grito  al  verlo.)  Ah,  Enrique!...  Enri- 
que!... (Pasa  por  delante  del  rey  y  se  acerca  á  En- 
rique. Después  se  detiene  y  queda  inmóvil  en  medio 
del  teatro.  Enrique  que  al  oír  su  voz  había  corrido 
hacia  Margarita,  se  detiene  también.) 

Carlos.  (Se  acerca  á  Gatinara  frunciendo  el  ceño  y  seña- 
lando á  Enrique.)  Yedle  ahí.  Qué  significa  eso? 

Gatina.  (A  media  voz.)  Significa  que  habiendo  prohibido  vues- 
tra majestad  á  su  leal  vasallo  toda  observación,  ha 
procurado,  sin  hablar,  iluminaros...  Mirad,  señor, 
y  juzgad. 

Carlos.  (Carlos  V  hace  un  movimiento  de  sorpresa  y  de  cólera 
que  domina  en  seguida.  Pasa  entre  Margarita  y  En- 
rique, á  quienes  observa  en  silencio,  luego  diri- 
giéndose d  Enrique  dice.)  Conde  de  Albret,  sois 
descendiente  de  los  antiguos  condes  de  Bearne  y  de 
Navarra:  hemos  pensado  erigir  esta  provincia*  en 
reino,  y  daros  la  investidura  de  él... 

Gatina.  (Será  posible! ) 

Carlos.  Qué  os  parece  esta  idea? 

Enriq.  Doy  gracias  á  vuestra  majestad  por  tan  gran  mer- 
ced; pero  no  tengo  bastante  ambición  para  desearla, 
ni  suficiente  mérito  para  recibirla. 

Carlos.  Ah!  no  tenéis  ambición!  (Dirígese  á  Margarita.) 
Esto  hace  suponer  que  le  domina  y  absorve  ente- 
ramente alguna  pasión...  profunda...  esclusiva... 

Marga.    (Turbada.)  Soy  de  la  opinión  de  vuestra  majestad. 

Carlos.  (Mirándola  con  atención.)  En  ese  caso...  creo  que 
una  pasión  tan  vehemente  no  se  tiene  á  un  objeto 
ingrato...  y  que  debe  estar  sostenida  por  una  es- 


—  59  — 


peranza  legitima  de  poseerlo.  No  lo  pensáis  asi ,  se- 
ñora? (Margarita  quiere  responder;  pero  subyugada 
por  la  mirada  del  rey ,  se  turba  y  calla.  Carlos  V, 
después  de  lanzar  otra  mirada  á  Margarita  y  á 
Enrique  9  se  dirige  con  frialdad  á  Gatinara.)  Ga- 
tinara ,  es  inútil  que  se  prepare  la  habitación  para 
Francisco  I ,  ni  que  se  escriba  al  rey  de  Portugal. 
Gatina.  (Vencí!) 

Carlos.  (A  media  voz  á  Margarita,)  Os  sacrificábais  por 
vuestro  hermano,  señora,  y  esto  es  grande,  he- 
roico... Pero  yo  no  acepto  sacrificios.  Cuanto  ha 
sucedido  desde  ayer,  lo  consideraré  como  un  sue- 
ño, en,  que  al  despertar,  cada  uno  de  los  dos  vuel- 
ve á  ocupar  el  lugar  que  le  corresponde. 


ESCENA  X. 


Dichos.  Leonor  con  un  libro  de  horas  en  la  mano. 


Leonor.  Venia  á  anunciar  á  vuestra  majestad  y  á  la  prin- 
cesa que  va  á  empezarse  la  función  religiosa. 

Carlos.  Vamos.  (Leonor  enseñando  á  Garci-Perez  el  libro 
que  ella  misma  tiene  en  la  mano,  le  hace  señal 
para  que  lleve  á  Margarita  el  que  está  sobre  la 
mesa  de  la  derecha :  Garci-Perez  lo  toma  y  se  lo 
presenta  con  respeto  á  la  princesa,  quien  lo  recibe 
sin  mirarlo  y  da  las  gracias  con  una  inclinación  de 
cabeza.) 

Leonor.  Venis,  señora? 

Marga.  Sí.  (Juntando  las  manos  en  una  de  las  cuales  tiene 
el  libro.)  (Vamos  á  la  capilla...  rogaré  al  Señor  por 
la  libertad  de  mi  hermano...)  (Abre  el  libro  por  don- 
de está  metida  la  carta.)  (Dios  mió!...)  (Leonor  que 
ha  visto  el  movimiento,  demuestra  alegría;  presenta 
la  mano  á  Carlos  V  y  salen  seguidos  de  Gatinara 
y  de  Garci-Perez.) 
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ESCENA  XI. 


Margarita.  Enrique.  Margarita  va  al  fondo  del  leatro  ,  se 
asegura  de  que  el  emperador  ha  desaparecido ,  y  vuelve 
hacia  Enrique. 


Marga.   Enrique,  sabéis  loque  me  he  encontrado  aquí,  en 

este  libro  de  horas?  Una  carta  de  mi  hermano. 
Enriq.    Del  rey  Francisco? 

Marga.  (Observa  si  podrán  sorprenderlos.)  Miradla !  Leed ! 

Enriq.  (Lee  )  ((Acabo  de  hacer  un  importante  descubrimiento 
que  puede  facilitar  mi  fuga.  Hay  en  mi  cuarto  un  cua- 
dro de  la  Virgen ,  que  encubre  una  puerta  secreta  que 
comunica  con  el  oratorio  del  emperador.  Greia  no  po- 
der hacértelo  saber;  pero  mi  buen  ángel,  mi  bella 
desconocida,  que  ha  venido  á  despedirse  de  mí  para 
siempre ,  según  me  ha  dicho ,  vé  mi  ansiedad ,  y  sin 
adivinar  lo  que  la  motiva ,  me  ha  ofrecido  hacer  llegar 
esta  carta  á  tus  manos.  Procura  á  todo  trance  ave- 
riguar quién  sea.» 

Marga.  (Bajo.)  Quién  podrá  ser?  Si  lo  supiera... 

Enriq.    Todo  se  salvaba! 

Marga.   Nos  entenderíamos  con  ella! 

Enriq.  Por  su  mediación  se  entraña  en  el  oratorio,  y  de  allí 
á  la  habitación  del  rey  l 

Marga.  Y  una  vez  puestos  en  comunicación  con  él... 

Enriq.  Se  presentarían  mil  medios  para  hacerle  salir  y  esca- 
parse. 

Marga.  Con  efecto,  pero  el  mensagero  es  invisible  y  no  po- 
demos adivinar ... 

Enriq.    No  habéis  hallado  la  carta  en  vuestro  libro  de  horas? 

Marga.  Ya  no  es  mió:  este  es  el  que  ayer  regalé  á  la  infanta 
dona  Isabel  .. 

Enriq.    La  infanta  doña  Isabel!...  Pues  este  es  su  cuarto. 
Marga.    Y  qué? 

Enriq.    (Pensando.)  Seria  por  casualidad?... 
Marga.    Tal  vez. 

Enriq.  (Mirando  al  foro.)  Por  allí  se  acerca...  Parece  domi- 
nada por  alguna  idea  que  la  atormenta...  Observad  su 
palidez!... 
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Marga.  Qué  haría  para  saber?...  Estoy  decidida,  y  suceda  lo 
que  quiera,  yo  procuraré  averiguarlo.  (Hace  señal  á 
Enrique  para  que  salga:  este  hace  un  respetuoso  sa- 
líalo á  la  infanta,  y  se  vá.) 


ESCENA  XII. 


Margarita.  Isabel. 

Marga.  [Acercándose  á  Isabel.)  Muy  inquieta  se  halla  vuestra 
alteza,  y  sin  duda  la  preocupa  algún  asunto  intere- 
sante. 

Jsabel.   (Turbada.)  A  mí ,  señora? 

Marga.   (Con  alegría.)  (Se  turba  1)  (En  tono  de  confianza.)  Sé 

lo  que  tenéis...  lo  sé  todo  ! 
Isabel.    (Asustada.)  Ah!  Dios  mió ! 

Marga.   No  tembléis...  no  temáis  nada  ,  pues  no  quiero  causa  ~ 

ros  daño...  todo  lo  contrario. 
Isabel.   (Con  ansiedad. )  Estamos  solas? 
Marga.    Nada  temáis:  no  soy,  por  ventura  ,  una  amiga  ,  una 

hermana?  (Acentuando  la  frase.)  Vuestra  hermana, 

lo  entendéis?  Lo  que  yo  quiero  es  salvaros  á  vos  y  á 

él  también. 
Isabel.   Gracias,  señora  ,  gracias. 
Marga.   Vengo  de  parte  suya. 
Isabel.   De  su  parte? 
Marga.  Sí. 

Isabel.    Y  por  qué  no  ha  venido  él  mismo  ? 
Marga.    (Admirada.)  El  mismo ! 

Isabel.   Con  tanta  mas  razón ,  cuanto  que  le  dije  ayer  que 

me  trajese  hoy  mi  carta. 
Marga.  Vuestra  carta!  (Me  he  equivocado ;  se  trata  de  otro!) 

Vuestra  carta !...  (Meditando.)  Justamente...  Vengo  á 

deciros  que  no  ha  podido  traérosla  todavía;  pero  que 

mas  tarde... 
Isabel.    Está  bien;  no  hablemos  mas  de  eso. 
Marga.  Concibo,  en  efecto,  que  un  caballero  como  él...  tan 

joven...  tan  elegante...  tan... 
Isabel.   No  tanto! 

Marga.    (También  me  he  equivocado. ) 

Isabel.   Es  cierto,  señora,  que  tiemblo  al  ver  en  su  poder 


—  62  — 


mj  carta ,  porque ,  si  bien  la  arrancó  á  mis  pocos 
anos ,  á  mi  inesperiencia ,  exagerándome  su  desespe- 
ración, cuando  no  estaba  tratado  mi  casamiento, 
también  es  verdad  que  este  debe  realizarse  pronta- 
mente, y  no  quiero  que  conserve  un  arma,  que  en 
en  su  ambición  pudiera  perjudicarme  algún  dia.  Pero 
vos  no  me  abandonareis,  y  me  veré  libre  de  este 
tormento. 

Marga.  Sí  ,  Isabel;  debéis  salir  de  una  vez  de  esa  terrible  an- 
siedad. El  va  á  venir... 
Isabel.   Hé  ahí  lo  que  yo  temo...  No  quisiera  verle... 
Marga.  Muy  bien  hecho. 
Isabel.   Queréis  recibirle  en  mi  lugar  ? 
Marga.  Yo!... 
Isabel.   Y  recojer  mi  carta? 
Marga.  Con  mucho  gusto.  ( Asi  sabré  quién  es.) 
Isabel.   Gracias ,  Margarita. 

Marga.  Pienso  que  para  concluir  esto  de  una  vez ,  como  os 
he  dicho ,  deberíais  devolverle  las  cartas]  que  él  os 
escribió. 

Isabel.  Ese  era  mi  pensamiento :  (Se  las  dá.)  tomadlas;  pero 
escuchad....  alguien  se  acerca....  (Asomándose  á  la 
puerta.)  Se  dirijen  hacia  este  sitio...  El  esl 

Marga.  Marchaos,  marcháos  y  nada  temáis;  confiad  en  mí. 

(Isabel  toma  la  mano  de  Margarita  ,  la  estrecha ,  la 
abraza,  y  sale  en  seguida.) 


ESCENA  XIII. 


Margarita.  Después  Gatinara  ,  mirando  por  la  puerta  de  la 
derecha. 


Marga.   (Con  impaciencia  y  curiosidad.)  Pero,  quién  será  ese 

galán  osado  y  misterioso?  (Al  verlo.)  Gatinara ! 
Gatina.  Margarita! 

Marga.   Ah !  (Los  dos  quedan  un  instante  inmóviles  de  admira- 
ción.) 

Gatina.  ( Procurando  reponerse  de  su  turbación.)  Vos  aqui, 
señora. 

Marga.   Os  estaban  esperando? 
Gatina.  No  os  comprendo. 
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Marga.   Voy  á  esplicarme :  otra  persona  os  esperaba. 
Gatina.  A  mí? 

Marga.   Y  os  encontráis  conmigo...  habéis  perdido  en  el 

cambio. 
Gatina.  Señora! 

Marga.  Me  han  rogado  que  os  reciba. 
Gatina.  (Desentendiéndose  )  Qué  queréis  decirme  ? 
Marga.   Concluyamos:  (Alargando  la  mano.)  entregadme  la 
carta. 

Gatina.  Cómo!...  Qué  significa?... 

Marga.   Tengo  en  mi  poder  las  vuestras...  pero  no  esperéis 

que  os  las  entregue... 
Gatina.  temblando.)  Por  favor ! 

Marga.  Sino  cuando  el  emperador  haya  reconocido  la  letra  y 
la  firma. 

Gatina.  (Amedrantado.)  Señora...  Compadecedme...  compade- 
cedme  I 

Marga.  (Riendo.)  Ah!  Señor  canciller,  estáis  mas  muerto 
que  vivo :  os  tengo  en  mi  poder :  hé  aquí  vuestras 
cartas  á  la  infanta...  Venga  la  suya! 

Gatina.  (Después  de  haberla  entregado.)  Estoy  perdido! 

Marga.   No,  no  lo  estáis. 

Gatina.  Comprendo:  queréis  deshaceros  de  una  rival I 
Marga.  Qué  locura ! 

Gatina.  Queréis  que  os  ayude  á  subir  las  gradas  del  trono! 

Marga.  De  ninguna  manera :  no  quiero  perjudicar  á  nadie,  ni 
aun  á  vos.  Poco  me  importa  que  hagáis  cuanto  quiera 
el  emperador ,  con  tal  de  que  al  mismo  tiempo  me 
obedezcáis:  el  ministro  de  Carlos  V  bien  puede  estar 
á  las  órdenes  de  la  princesa  Margarita. 

Gatina.  Qué  pretendéis,  señora?  Y  habré  de  servir... 

Marga.  A  dos  poderes  cuyos  intereses  están  encontrados? 
Efectivamente:  á  dos  amos,  de  los  cuales  uno  no 
tendria  compasión... 

Gatina.  Si  supiese... 

Marga.  Mientras  el  otro  que  lo  sabe  todo... 
Gatina.  Ah! 

Marga.  Promete  perdonaros  con  una  condición. 

Gatina.  Qué  exijís  de  mí?  Esplicáos. 

Marga.  Mas  tarde.  Por  ahora  estad  dispuesto  á  obedecerme. 
(Se  dirige  hácia  la  puerta  de  la  izquierda.  Gatinara 
la  sigue  haciendo  cortesias.  Cae  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 


ACTO  GUARTO 


Igual  decoración  que  en  el  acto  anlerior.  Están  encendidos 
los  candelabros. 


ESCENA  PRIMERA. 


Enrique.  Garci-Perez. 


Enriq.  Decis,  señor  Garci-Perez,  que  el  emperador  quiere 
hablarme? 

Garci.    Me  ha  dicho  que  le  esperéis  aqui. 

Enriq.    Creí  que  la  infanta  recibia  esta  noche  en  su  cuarto. 

Garci.  El  emperador  os  hablará  antes...  cuando  salga  del 
consejo  que  ha  mandado  reunir,  y  que  está  pre- 
sidiendo. 

Enriq.  Puesto  que  todo  lo  sabéis  y  lodo  lo  veis,  podriais 
decirme  lo  que  pasa  en  palacio?  Qué  es  de  la  prin- 
cesa Margarita,  á  quien  no  encuentro  en  ninguna 
parte  ? 
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Gargi.  Habrá  unas  dos  horas  que  la  vi  pasar  por  la  ga- 
lería ,  seguida  del  señor  canciller  Gatinara ,  quien 
parecia  estar  de  muy  mal  talante.  Pero  veo  venir 
á  la  princesa,  y  creo  prudente  retirarme. 

Enriq.  Sois  un  hombre  muy  amable  ,  señor  (iarci- Pérez. 
(Garci-Perez  saluda  y  se  va.) 


ESCENA  II. 


Enrique.  Margarita. 

Enriq.    Estaba  inquieto  por  vos ,  señora. 

Marga.   (Riéndose.)  Qué  queréis!  no  puedo  atender  á  la  vez 

á  todo ,  y  la  corte  de  España  me  da  mucho  en  que 

ocuparme. 

Enriq.    Averiguásteis  algo  acerca  de  la  dama  misteriosa? 

Marga.   Nos  habíamos  engañado. 

Enriq.    Conque  no  es  la  infanta  Isabel? 

Marga.  Ciertamente  que  no;  pero  el  apoyo  que  me  faltaba 
por  estelado,  lo  he  encontrado  por  otro...  Tengo 
á  mis  órdenes  una  persona  poderosa  que  es  mi  es- 
clava. 

Enriq.  Esplicáos. 

Marga.   Os  lo  diré  todo,  escepto  lo  que  no  es  secreto  mió, 

y  que  el  honor  me  veda  revelar        Básteos  saber 

que  deseando  ver  á  mi  hermano  antes  que  nada, 
he  sido  complacida  inmediatamente. 

Enriq.    Os  chanceáis? 

Marga.  De  ningún  modo.  Mandé  á  mi  servidor  que  me  hi- 
ciese entrar  en  el  oratorio  del  emperador.— «Y  para 
qué?  me  dijo  estupefacto.»— Para  rezar,  y  vos  me 
conduciréis,  le  respondí. 

Enriq.    Y  os  introdujo  en  el  oratorio  él  mismo? 

Marga.   El  mismo. 

Enriq.  Cómo? 

Marga.   Abriendo  la  puerta  de  que  tiene  la  llave. 

Enriq.  Y  estando  en  el  oratorio  ,  hallasteis  el  resorte  se- 
creto que  comunica  á  la  habitación  de  vuestro  her- 
mano, por  medio  del  cuadro  de  la  Virgen? 

Marga.  Muy  fácilmente.  Pero  hallé  también  otra  cosa  que 
no  buscaba.  Apenas  penetré  resuelta  en  el  pasadizo 
estrecho  y  oscuro ,  cuando  sentí  el  roce  de  un  ves- 
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tido:  era  una  visita  que  salia  de  la  torre.  Menos 
intrépida  que  yo  la  desconocida ,  se  detiene  temblando. 
Mi  sorpresa  acaso  no  fué  menor  que  la  suya,  pero 
tuve  bastante  serenidad  para  advertir  al  tacto  que 
vestia  un  trage  de  terciopelo  con  lazos  y  herretes» 
señas  por  desgracia  poco  suficientes  para  averiguar 
un  secreto  de  tanta  importancia. 

Enriq.  Tenéis  razón;  con  esos  datos  seria  casi  imposible 
el  logro  de  nuestros  deseos. 

Marga.  Quién  sabe!  Mi  corazón  abriga  todavia  alguna  es- 
peranza ,  y  Francisco  participa  de  ella.  Pero  si  esta 
esperanza  se  desvanece ,  la  proporción  que  tengo  de 
penetrar  en  la  prisión  de  mi  hermano ,  tal  vez  pueda 
servirme  para  conseguir  su  libertad. 

Enriq.    Imagináis  que  pueda  realizarse  vuestro  proyecto? 

Marga.  Cuento  con  el  apoyo  de  nuevos  aliados. 

Enriq.    Y  en  dónde  los  encontrareis? 

Marga.   En  el  campo  enemigo. 

Enriq.    Eso  no  es  posible! 

Marga.  Silencio!...  La  infanta  Isabel  se  acerca... 


ESCENA  III. 

Enrique  retirándose  á  un  lado.  Margarita.  Isabel  que  viene 
del  fondo  y  se  acerca  misteriosamente  á  la  princesa. 

Isabel.    Qué  hay  ? 

Marga.  (A  media  voz  y  rápidamente.)  Ya  estáis  libre.  Tomad 
vuestra  carta  :  ahora  debe  cesar  vuestro  temor,  por- 
que vos  podéis  mandar  y  á  él  le  toca  obedecer. 

Isabel.  Gracias.  A  mi  vez  tengo  yo  que  deciros...  Ah!... 
{Viendo  á  Enrique  y  se  detiene  sorprendida.) 

Marga.  Podéis  hablar  delante  del  conde  ,  porque  es  de  nues- 
tro consejo  secreto. 

Isabel.  J.o  que  queria  deciros  era  ,  que  tengáis  mucho  cuida- 
do, porque  el  emperador  está  de  muy  mal  humor. 

Marga.    Con  quién? 

Isabel.  Con  lodo  el  mundo :  acaba  de  reunir  en  su  gabinete 
á  sus  consejeros,  y  ha  llamado  al  canciller.  Para  qué? 
Hé  ahí  lo  que  ignoro. 

Marga.   Yo  lo  sabré. 

Isabel.   Además ,  el  emperador ,  antes  del  consejo ,  ha  ha- 


blado  con  el  embajador  de  Inglaterra.  Aquel  rey  se 
queja  de  los  proyectos  de  engrandecimiento  de  la 
España,  y  como  aliado  de  la  Francia  ,  no  quiere  con- 
sentir en  la  cesión  de  la  Borgofia. 
Marga.  Perfectamente. 

Isabel.  Parece  que  el  emperador  ha  escrito  sobre  este  asunto 
y  aguarda  hoy  la  respuesta. 

Marga.  Gracias,  Isabel,  gracias.  {Enrique  se  acerca  á  Mar- 
garita  mientras  que  Isabel  se  va  junto  la  mesa  de- 
recha.) 

Enriq.   El  canciller! 


ESCENA  IV. 


Dichos.  G atinara.  Isabel  á  la  derecha.  Enrique  al  fondo 
del  teatro.  Margarita  se  ha  ido  á  la  izquierda  ,  y  tíati- 
nara  que  sale  en  este  momento  del  consejo  por  la  izquier- 
da, hablad  Margarita  de  pie  y  en  voz  baja. 

Gatina.  Salgo  del  consejo :  se  ha  resuelto  que  para  cortar 
todas  las  intrigas  que  se  traman  en  Madrid  ,  y  para 
impedir  todas  las  tentativas  de  fuga... 

Marga.  Acabad. 

Gatina.  Se  conduzca  esta  noche  á  las  nueve  y  con  todo  se- 
creto al  rey  Francisco  I  á  la  ciudádela  de  Valla- 
dolid. 

Marga.  (Bajo  á  Enrique  que  se  le  ha  aproximado  por  el 
otro  lado.)  Oh  cielos I  Se  llevan  esta  noche  al  rey- 
fuera  de  la  corte  á  las  nueve, 

Enriq.   Todo  se  ha  perdido! 

Marga.  Puede  ser...  pero  si  le  libra  á  las  ocho. .. 

Enriq.  Cómo  !  {Durante  este  diálogo ,  se  ha  acercado  Gatina- 
ra  á  Isabel ;  la  ha  saludado  respetuosamente ,  y  le 
ha  hablado  con  aire  sumiso  y  en  voz  baja.) 

Isabel.  {En  alta  voz  ,  y  haciendo  como  que  no  le  compren- 
de.) Qué  queréis  decirme,  señor  canciller? 

Marga.   Señor  G atinara  ,  una  palabra. 

Isabel.  La  princesa  os  llama.  (Gatinara  se  vuelve:  ved  Mar- 
garita que  le  llama  ,  ademan  que  le  hace  notar  la 
infanta.  Gatinara  y  Margarita  se  reúnen  en  primer 
término.) 
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Marga.  (Bajo.)  No  estraíieis  mi  pregunta...  porque  soy  muy 
curiosa...  decidme,  quién  os  ha  dado  aquella  llave.*, 
ya  me  entendéis...  la  del  oratorio? 

Latina.  El  emperador :  es  ,  según  me  ha  dicho  ,  la  de  su  pa- 
dre ,  el  rey  don  Felipe . 

Marga.   Y  para  qué  la  tenia? 

Gatuna.  (Sonriéndose.)  Para  salir  de  palacio  sin  que  lo  su- 
piera la  reina  doña  Juana,  que  era  muy  celosa.  Pero 
esta  llegó  á  concebir  sospechas ,  y  mandó  hacer  otra 
para  sí. 

Marga.    Y  esa  llave,  quién  la  tiene? 

Gatina.  No  la  ha  encontrado  el  emperador. 

Marga.    De  modo  que  no  hay  mas  que  la  vuestra  para  abrir 

el  oralorio... 
Gatina.  Ninguna  mas. 
Marga.    Queréis  confiármela? 
Gatina.  Qué  me  pedís ,  señora  ? 
Marga.   Tan  solo  hasta  mañana. 

Gatina.  (Asustado.)  Yo!...  {Volviéndose.)  El  emperador!  {Mar- 
garita se  retira  un  paso  atrás.  Gatinara  se  aproxi- 
ma al  emperador  y  queda  con  él.) 


ESCENA  V. 


Dichos.  Carlos  V  sale  del  gabinete  izquierda. 


Carlos.  (Volviéndose  á  la  puerta  de  su  gabinete.)  Garci- 
Pérez ,  di  á  mi  hermana  que  venga  aquí  al  instan- 
te. Es  menester  acabar  de  una  vez  con  estas  insur- 
recciones femeniles.  (Ve  á  Margarita  ,  Enrique  é 
Isabel  que  le  saludan :  se  detiene  ;  contesta  con  otros 
saludos  y  dice  fijando  la  vista  en  Margarita.)  En 
albricias  de  mi  casamiento  con  la  infanta  Isabel ,  con- 
cedemos á  nuestro  ministro,  el  canciller  Gatinara, 
el  collar  del  Toisón  de  oro... 

Gatina.  Ah,  señor!... 

Carlos.  (Margarita  vuelve  los  ojos  sonriéndose  d  Gatinara 
quieii  separa  los  suyos.)  En  recompensa  de  sus  bue- 
nos y  leales  servicios.  Conde  Enrique  de  Albret,  os 
he  hecho  llamar  para  que  digáis  de  mi  parte  al  se- 
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ñor  condestable  de  Montmorency ,  á  su  eminen- 
cia el  cardenal  Urbano,  y  á  todos  los  nobles  fran- 
ceses prisioneros  que  en  celebridad  de  mi  enlace, 
les  concedo  la  libertad  sin  rescate,  (Apoyando  la 
frase.)  y  les  permito  salir  desde  mañana  de  Madrid. 
Cuento  con  que  vos  les  seguiréis. 
Enriq.  (Oh !  cielos!)  Me  permitirá  vuestra  majestad  que  an- 
tes de  marchar ,  vea  á  mi  soberano  para  despedir- 
me de  él? 

Carlos.  Eien:  pero  en  presencia  del  presidente  del  consejo 
de  Castilla.  Podréis  al  mismo  tiempo  repetir  á  su 
majestad,  que  en  él  consiste  partir  con  sus  fieles 
servidores...  ya  sabe  con  qué  condiciones.  Gatinara. 
la  llave  de  mi  oratorio. 

Marga.  [Hace  señas  á  Gatinara  para  que  no  ta  dé,  y  osle 
la  contesta  que  no  puede  dejar  de  hacerlo.)  (Oh  Dios 
mió!) 

Carlos.  La  llave  he  dicho. 

Gatina.  (Entregándola.)  Tomad ,  señor. 

Marga.   (Ap.  á  Enrique.)  Ya  no  hay  esperanza  ! 


ESCENA  VI. 


Dichos.  Leonor  con  vestido  de  terciopelo  y  lazos  con  herretes. 


Leonor.  Aquí  me  tenéis  á  vuestras  órdenes. 

Carlos.  Está  bien.  (Leonor  se  acerca  al  lado  de  su  hermano 

frente  á  Margarita.) 
Enriq.    Todo  se  ha  perdido! 

Marga.   (Reparando  en  el  traje  de  Leonor.)  Ah !  no :  toda- 
vía no. 
Enriq.    Qué  me  decís? 
Marga.   Mirad  L.  Si  fuera  ella  !... 
Enriq.   La  desconocida? 

Marga.  Sí,  no  hay  duda:  el  interés  que  siempre  ha  mani- 
festado por  mi  hermano...  todo... 

Enriq.    Entonces,  qué  debemos  hacer? 

Marga.  (Todo  esto  en  voz  baja.)  Marchaos:  dentro  de  un  ins- 
tante iré  á  buscaros ;  entretanto  buscad  al  cardenal 
y  á  los  señores  de  la  corte  de  Francia. 
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Enriq.  [Saludando  respetuosamente  al  emperador.)  Señor, 
voy  á  ponerme  á  las  órdenes  del  presidente  del  con- 
sejo de  Castilla.  (Sale  por  la  puerta  del  fondo  acom- 
pañado por  Gatinara ,  que  vuelve  á  colocarse  en  el 
estremo  de  la  izquierda.) 


ESCENA  VII. 


Gatinara.  Carlos  V.  Leonor.  Isabel.  Margarita.  Durante 
el  tiempo  que  ha  tardado  en  irse  Enrique,  no  ha  cesado 
Margarita  de  mirar  d  Leonor. 

Marga.  (Generosa  princesa  1  Ah  !  ya  no  puedo  contenerme...) 
(Yendo  hácia  ella.)  Leonor  l  Dejadme  que  os  abrace. 

Carlos.  No  adivino  el  motivo  de  tan  repentina  demostra- 
ción... 

Marga.  Cuando  tal  vez  por  mi  causa  no  es  tan  afortunada 
como  merece  ,  quiero  probarle  el  interés  que  me 
inspira.  Me  retiro  con  vuestra  licencia. 

Carlos.  (Con  recelo.)  Señora ,  creo  conoceros  bastante  para 
comprender  que  meditáis  algún  proyecto  que  no  pue- 
do adivinar. 

Marga.  Podéis  estar  tranquilo...  Mi  proyecto  es  únicamente 
disponerme  para  asistir  á  la  reunión  que  hay  en  el 
cuarto  de  la  infanta.  Os  debo  esta  promesa  ,  y  no 
quiero  faltar  á  ella.  (Hace  un  saludo  y  se  vá  por  el 
foro.) 


ESCENA  VIII. 


Los  mismos,  esceplo  Margarita. 

Carlos.  {Mirándola  salir.)  Es  para  confundirse...  Su  aire 
risueño  y  triunfante  cuando  la  creia  anonadada,  cuan- 
do se  ha  hecho  mas  rigoroso  el  cautiverio  de  su  her- 
mano á  quien  adora!..  Esta  mujer  es  inesplicable. 

Leonor.  (Viendo  que  no  le  habla  el  emperador.)  Vuestra  ma- 
jestad me  ha  llamado. 
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Carlos,  (Con  impaciencia.)  Por  última  vez ,  Leonor ,  queréis 
obedecer  á  vuestro  hermano  ,  á  vuestro  rey ,  auxi- 
liar sus  proyectos  y  casaros  con  el  condestablej  de 
Borbon  ? 

Leonor.  (Con  timidez.)  Ya  dije  á  vuestra  majestad  que  pre- 
feriría un  convento. 
Carlos.  Pero  ahora  que  habréis  reflexionado... 
Leonor.  Mi  vocación  es  la  misma. 
Carlos.  Está  bien. 

Isabel.    (Intercediendo.)  Señor !  señor! 

Carlos.  Gatinara,  preven  á  la  duquesa  de  Osuna  que  esté  pre- 
parada para  acompañar  á  la  infanta  doña  Leonor  al 
convento  de  las  Huelgas...  Esta  noche  marcharán 
allá  con  Garci-Perez. 

Isabel.   Esta  noche ! 

Carlos.  Es  inútil  que  la  futura  religiosa  asista  á  vuestra  reu- 
nión. (Debe  existir  entre  ella  y  la  princesa  Margarita 
alguna  inteligencia ,  cuyo  origen  trabajo  en  vano  por 
adivinar...  Es  un  nudo  gordiano  que  cortaré,  pues  no 
tengo  tiempo  de  desatarlo.)  {A  Isabel.)  Diréis  esta 
noche  á  la  princesa  que  debe  salir  mañana  mismo  de 
Madrid. 

Isabel.  (Asustada.)  Ah  ,  Dios  mió  I  Entonces  va  á  creer  que 
yo  soy  la  causa  de  su  partida ,  y  tal  vez  no  me  lo 
perdonaría. 

Carlos.  Y  eso,  qué  os  importa?  Pero  si  os  cuesta  repug- 
nancia; Gatinara  ,  tú  le  intimarás  esta  orden. 

Gatina.  (Temblando.)  Ruego  á  vuestra  majestad  que  me  dis- 
pense ,  pues  comprenderá  que  yo  he  sido  quien  la  ha 
indispuesto  con  vos,  y  en  su  resentimiento... 

Carlos.  Qué  es  esto!...  Como  es  que  todo  el  mundo  tiembla 
ante  ella,  y  no  se  atreve  á  arrostrar  su  cólera?  (A 
Isabel  en  voz  alia.)  Mi  hermana  á  las  Huelgas.  (A  Ga- 
tinara d  media  voz.)  El  rey  de  Francia  á  Valladolid... 
y  en  cuanto  á  Margarita...  yo  me  encargo  de  su  par- 
tida ,  y  veremos  desde  mañana  quién  gobierna  en  mi 
corte.  Ven  ,  Gatinara.  (Vase  izquierda  con  Gatinara.) 
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ESCENA  IX. 


Isabel.  Leonor.  Después  Margarita. 


Isabel.  Querer  encerraros  en  un  convento!  Ah!  cuanto  os 
compadezco,  Leonor... 

Leonor.  Otros  hay  mas  dignos  de  compasión  que  yo  :  me  se- 
paro de  un  hermano  que  no  me  ama ,  en  tanto  que 
la  pobre  Margarita  se  vé  separada  del  suyo,  para 
siempre  quizá ,  cuando  le  ama  tanto,  y  cuando  es 
tan  desgraciado ! 

Marga.  (Que  se  ha  acercado  silenciosamente ,  y  se  coloca 
entre  las  dos-)  No  tanto  como  creéis...  pues  tiene  quien 
piense  en  él  y  quien  le  compadezca. 

Leonor.  Ah !  Sois  vos  ,  princesa  ? 

Isabel.    No  sabéis  lo  que  hay  ? 

Leonor.  Se  está  disponiendo  una  nueva  trama  contra  vos. 
Isabel.    Se  quiere  que  salgáis  mañana  de  Madrid. 
Leonor.  Os  lo  advertimos... 

Marga.  (Tomándolas  las  manos.)  Gracias,  amigas  mias,  gra- 
cias ;  pero  lengo  un  plan ,  y  respondo  de  todo ,  si 
queréis  auxiliarme. 

Isabel.   Sí ,  lo  queremos. 

Leonor.  Pero  yo...  debo  marcharme. 

Marga.    (Asustada.)  Os  marcháis? 

Leonor.  Esta  noche. 

Isabel.   Va  á  un  convento. 

Marga.   Y  quién  la  obliga? 

Isabel.   El  emperador  que  así  lo  quiere. 

Marga.  Y  si  nosotras  no  lo  queremos? 

Isabel.    )  c-  ? 

Leonor.  ( 

Marga.  Cuando  tres  mujeres  llegan  á  entenderse ,  lo  cual  es 
raro  por  desgracia ,  y  forman  un  mismo  propósito, 
nada  se  les  resiste. 

Isabel.  Pero  aun  cuando  ahora  se  entendieran...  no  veo  yo 
el  medio. 

Marga.    Otras  dificultades  he  podido  vencer.  (A  media  voz 
á  Isabel.)  Creo  haberos  dado  una  prueba  de  ello. 
Isabel,    Ah!  Sí! 


Marga.  {Idem.)  Si  yo  pudiera  decir  á  Leonor  tan  solo  al- 
gunas palabras,  sin  temor  de  ser  interrumpida,  ó 
sorprendida  por  el  emperador... 

Isabel.    Podéis  hablar  sin  reparo,  que  yo  vigilaré. 

Marga.    Muy  bien,  muy  bien. 

Isabel.  Después  de  lo  "que  habéis  hecho  por  mí  esta  ma- 
ñana... 

Marga.  (Jamás  se  pierde  el  bien  que  se  hace.)  (Alegre- 
mente señalando  á  Isabel.  Esta  se  aproxima  á  la 
puerta  de  la  izquierda  y  observa :  durante  este  tiem- 
po Margarita  se  ha  colocado  en  primer  término  á 
la  derecha  cerca  de  Leonor.) 

Marga.  Leonor,  protectora  invisible,  ángel  que  habéis  sua- 
vizado las  penas  de  mi  hermano... 

Leonor.  (Dando  un  grito  y  cubriéndose  el  rostro.)  Ah!  estoy 
perdida ! 

Isabel.    {Desde  la  puerta.)  Qué  es  eso? 

Marga.  (A  Isabel.)  Nada.  (A  Leonor  con  viveza.)  No  tem- 
bléis ,  no  os  avergonceis  delante  de  mí ,  de  su  her- 
mana ,  que  es  tan  desventurada  como  vos ,  y  no 
piensa  mas  que  en  vuestra  dicha. 

Leonor.  Qué  decís? 

Marga.  Si  yo  hiciera  que  ese  amor  casto  y  rodeado  de  mis- 
terio pudiérais  confesarlo  en  voz  alta  á  todo  el  mun- 
do, y  mostraros  orgullosa  de  él... 

Leonor.  Daria  toda  mi  sangre  porque  ese  sueño  se  rea- 
lizara. 

Marga.  Se  realizará,   porque  Francisco  os  ama,  y  libre 

como  está...  Isabel,  hemos  concluido. 
Isabel.    (Bajando  rápidamente.)  Felizmente? 
Marga.   Ya' no  irá  Leonor  al  convento. 
Leonor.  {Con  exaltación.)  Primero  morir! 
Marga.   Ya  lo  ois. 

Isabel.  Me  alegro  mucho.  Pero,  ahora  veamos  qué  se  ha 
de  hacer.  Para  que  se  consiga ,  aqui  estamos  las 
tres  unidas... 

Marga.    Al  contrario ;  para  que  se  consiga ,  es  necesario  que 

Leonor  desaparezca  por  media  hora  á  lo  menos. 
Isabel.    Y  dónde  ha  de  ocultarse? 
Marga.  Solo  hay  un  sitio  seguro. 
Isabel.  Cuál? 

Marga.    El  oratorio  del  emperador. 
Isabel.    Tenéis  razón  .  porque  rara  vez  va  á  él. 
Leonor.  (A  ella  á  media  voz.)  Ah,  Margarita,  qué  me  pro- 
ponéis? 


—  74  — 


Marga.  (Idem.)  El  único  asilo;  el  único  refugio  en  que  es- 
taréis bajo  la  protección  de  Dios...  y  del  honor... 
(Mirándola  con  inquietud.)  Mas,  para  esto...  seria 
preciso  penetrar  en  el  oratorio... 

Leonor.  (Vivamente.)  Yo  puedo  entrar. 

Marga.  (ídem.)  Tenéis  la  llave? 

Leonor.  Sí. 

Marga.   Cuál  ? 

Leonor.  La  de  mi  madre. 

Marga.   (Ya  lo  sospechaba...)  (Dirigiéndose  al  foro.)  Corramos... 

Isarel.  Deteneos...  si  salís  por  la  escalera  principal,  po- 
dréis encontraros  quizá  con  la  duquesa  de  Osuna  ó 
con  Garci  Pérez. 

Leonor.  Es  verdad. 

Marga.  Qué  haremos?  Cómo  hemos  de  ir  al  oratorio? 
Isarel.    Por  mi  habitación  que  es  la  que  ocupó  la  reina  doña 
Juana. 

Leonor.  Ah,  querida  Isabel,  gracias,  gracias l 
Marga.  (Pasando  en  medio  y  abrazándolas.)  Va  veis  que 
nada  es  imposible  cuando  se  entienden  las  mujeres. 
(A  Leonor  haciéndola  pasar  por  la  puerta  derecha.) 
Venid ,  venid  :  encerraos  bien  en  el  oratorio ,  y  no 
abráis  sino  á  quien  os  diga...  (Le  diee  algunas  pa- 
labras al  oído. )  Marchaos  ,  no  hay  tiempo  que 
perder. 


ESCENA  X. 

Margarita.  Isarel.  Gatinara,  saliendo  del  cuarto  del  em- 
perador á  la  izquierda.  Empiezan  á  entrar  damas  y  ca- 
balleros por  el  fondo. 

Marga.  (Bajo  á  Gatinara.)  Qué  hay? 

Gatina.  (Idem.)  Acaba  de  llegar  un  correo  de  Inglaterra, 

con  cartas  escritas  por  el  mismo  Enrique  VIH. 
Marga.  Que  estará  irritado  con  el  cautiverio  de  Francisco  I. 
Gatina.  No. 

Marga.    A  lo  menos  tomará  su  defensa! 

Gatina.  Tampoco:  quiere  que  se  le  ceda  la  provincia  de 
Picardía :  y  con  esta  condición ,  consiente  en  que 
nosotros  nos  quedemos  con  la  Borgoña. 

Marga.  (  Escelentes  aliados!...  por  vida  mia.  (  Con  despecho  ) 
Si  no  contásemos  con  otros...) 


ESCENA  XI. 


Dichos.  Enrique.  Luego  Carlos  V. 

Enriq.  [Aproximándose  á  Margarita,  mientras  Carlos  V  re- 
cibe los  honores  de  la  corte.)  Ya  están  cumplidas 
vuestras  órdenes,  y  todo  se  halla  dispuesto. 

Marga.   (Bajo.)  Perfectamente. 

Enriq.    A  las  nueve  habrá  terminado  todo. 

Marga.  (  Mirando  el  reloj  de  sobremesa. )  Falta  un  cuarto 
de  hora...  tendremos  tiempo  de  sobra.  (Pasa  á  la 
izquierda  junto  á  Isabel.  En  este  momento  se  ade- 
lanta Carlos  V,  ve  á  Enrique  y  se  dirige  á  él.) 

Carlos.  Señor  de  Albret...  venis  de  ver  á  mi  hermano  Fran- 
cisco I.  Qué  responde? 

Enriq.  Lo  que  sospechaba,  señor:  que  aun  cuando  se  le 
prive  para  siempre  de  la  libertad ,  no  cederá  en  nada 
que  pueda  perjudicar  al  bien  de  su  patria. 

Carlos.  (Bajo  á  Gatinara.)  Ya  comprendo  su  resistencia... 
Cuenta  sin  duda  con  el  auxilio  del  rey  de  Ingla- 
terra :  ignora  el  contenido  de  la  carta  que  acabo  de 
recibir:  pero  pronto  se  desengañará.  Voy  á  ma- 
nifestársela. 

Gatina.  (Bajo.)  Vos,  señor. 

Carlos.  Sí  ,  yo  mismo. 

Gatina.  En  este  momento? 

Carlos.  Olvidas  que  debe  salir  dentro  de  poco  para  Va- 
lladolid  ? 

Gatina.  Es  cierto!  Acompaño  á  vuestra  majestad? 

Carlos.  No  es  necesario:  me  basta  un  ugier:  avisa  auno. 
(Durante  este  diálogo  que  se  ha  tenido  á  media  voz 
en  primer  término  á  la  derecha,  Margarita  é  Isa- 
bel se  han  sentado  juntas  á  la  izquierda,  delante 
de  la  escena.  Enrique  de  pié  detras  de  Margarita. 
Gatinara  atraviesa  la  escena  y  da  á  un  ugier  la 
orden  de  que  traiga  un  candelabro ,  y  se  encuentra 
colocado  de  pie  á  la  derecha  del  sillón  de  Mar- 
garita.) 

Marga.   (Bajo  á  Gatinara.)  Qué  hay? 
Gatina.  (Idem.)  Que  su  majestad  va  á  ver  ahora  mismo  al 
prisionero. 
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Marga.    (Agitada.)  Ah,  Dios  mió!...  Cómo  impedirlo? 

Enriq.    Cuando  no  necesitábamos  mas  que  algunos  minutos! 

Marga.  Algunos  minutos!...  Dios  mió!  cómo  ganarlos!... 
Ah!...  (Ve  al  ugier  con  un  candelabro  en  la  mano 
y  al  emperador  que  se  dispone  á  salir.  A  Isabel  en 
voz  alta.)  Puesto  que  vuestra  alteza  lo  quiere  abso  - 
lutamente... 

Isabel.    (Bajo.)  Si  no  quiero  nada! 

Marga.    (Idem.)  Si  señora...  (Alto.)  Pues  que  lo  exigis... 

Isabel.  (Alto.)  Sí  que  lo  exijo  ,  princesa.  (Carlos  V  hace 
una  señal  al  ugier  de  que  le  preceda ,  y  se  pone  en 
marcha.) 

Marg\.  Empiezo  la  fábula...  (Cárlos  se  detiene.)  el  cuento 
cuya  promesa  me  reclamáis... 

Carlos.  Ah !  el  cuento  de  esta  mañana...  a  Lo  que  place  á 
las  damas.))  (Hace  seña  al  ugier  para  que  marche.) 

Marga.  No  señor;  ese  ya  lo  conoce  vuestra  majestad:  pre- 
fiero contar  otro ,  que  quizá  le  guste  mas. 

Carlos.  A  mí?  (Hace  señas  al  ugier  de  que  deje  el  cande- 
labro.) 

Isabel.   Es  un  cuento  nuevo? 
Marga.   Tan  nuevo...  que  aun  no  lo  he  concluido. 
Carlos.  (De  pié  aun.)  Ah !  Conque  no  está  terminado? 
Marga.  Muy  poco  le  falta.  Pero  si  vuestra  majestad  se  digna 

prestarme  su  auxilio ,  no  seria  difícil  que  ideásemos 

el  desenlace. 
Carlos,  Pues  qué,  no  le  habéis  hallado? 
Marga.   Todavía  no. 

Carlos.  Es  posible?...  Con  vuestra  imaginación,  con  vues- 
tro talento...  En  fin,  veamos.  (A  una  seña  de  Mar- 
garita acerca  un  paje  un  sillón  y  lo  coloca  en  me- 
dio del  teatro :  pero  Cárlos  V  no  se  sienta  en  él.) 

Marga.  Os  voy  á  contar  la  historia  de  un  rey  valiente  y 
desgraciado :  este  rey ,  ó  mas  bien  este  héroe ,  se 
llamaba... 

Carlos.  (Hace  seña  al  ugier  para  que  vuelva  á  tomar  la  luz.) 
Yo  podria  deciros  su  nombre. 

Marga.  Se  llamaba  Ricardo  en  la  corte  de  Inglaterra;  (Se 
detiene  Cárlos. )  pero  en  los  campos  de  batalla  se  le 
habia  llamado  Corazón  de  León. 

Carlos.  (Hace  seña  al  ugier  para  que  deje  la  luz  y  se  sien 
ta :  y  volviéndose  á  Margarita  la  dice. )  Ah !  se  trata 
de  Ricardo  Corazón  de  León  ? 

Marga.  Encontrábase  prisionero  en  una  fortaleza  en  Alema- 
nia de  orden  del  emperador  Leopoldo,  y  sus  vasa» 
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líos  y  sus  amigos  decían:  «Cómo  libertaremos  á 
nuestro  valiente  soberano?» 
Carlos.  Eso  era  lo  difícil/ 

Marga.  Emplear  la  fuerza  hubiera  sido  inútil ,  pues  la  for- 
taleza en  que  estaba  encerrado  era  inespugnable.  No 
habia  mas  que  apelar  á  la  astucia. 

Carlos.  Y  de  cuál  sa  valieron?  Hé  ahí  lo  que  desearía  saber. 

Marga.  (Deteniéndose.)  Cuando  yo  decía  que  esto  escitará 
la  curiosidad  de  vuestra  majestad. 

Carlos.  Proseguid. 

Marga.  Esperad  un  poco,  señor.  Es  preciso  dejar  á  la  per- 
sona que  cuenta  el  tiempo  necesario  para  preparar 
los  incidentes  y  graduar  el  interés  de  la  narración. 

Isabel.   Es  cierto. 

Marga.   Habia  en  la  corte  de  Ricardo  una  persona  que  le 

amaba  con  ternura. 
Carlos.  (Sonñéndose  con  malicia.)  Su  hermana  quizá... 
Marga.  Con  efecto.  Habia  intentado  mil  medios  de  evasión; 

pero  todos  se  habían  frustrado. 
Carlos.  (Sonñéndose,)  Esto  consistía,  en  que,  sin  duda,  era 

mas  astuto  que  ella  el  emperador  Leopoldo. 
Marga.  Probablemente.  (Suenan  las  nueve  en  el  reloj  de 

sobremesa. ) 

Enriq.  {Bajo  á  Margarita.)  Las  nueve:  ya  habrá  termina- 
do todo. 

Marga.  (Con  alegría.)  (Dios  mío!)  (Al  emperador  y  con  em- 
barazo.) Entonces...  señor... 

Carlos.  (Levantándose  y  con  impaciencia.)  Entonces...  Y  bien, 
cómo  concluye  la  historia? 

Marga.  ( También  se  levanta  y  está  de  pié  cerca  de  Carlos.) 
Se  ha  concluido  en  este  momento.  (Bajo  al  empera- 
dor.) Pero  no  puedo  contarla  mas  que  al  emperador; 
á  él  solo...  porque  él  solo  debe  oiría.  (Ademan  de  ad- 
miración del  emperador  :  Margarita  prosigue  rápida- 
mente y  bajo.  El  emperador  hace  que  se  alejen  todos 
y  se  aproxima  á  Margarita. 

Carlos.  Qué  significa  ese  misterio? 

Marga.  (Lentamente.)  Que  el  rey  Francisco  I  está  en  este 
momento... 

Carlos.  (Vivamente  con  cólera  y  en  voz  baja.)  En  libertad? 

Marga.  No,  señor;  mejor  que  eso. 

Carlos.  Pues  cómo?... 

Marga,  Casado... 

Carlos.  Dónde  ,  con  quién  ? 

Marga.   En  vuestro  oratorio...  Con  vuestra  hermana  Leonor. 
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Carlos.  Ese  casamiento  es  nulo. 

Marga.  Lo  ha  celebrado  el  cardenal  Urbano ,  y  han  sido  tes- 
tigos el  condestable  de  Montmoreney,  el  conde  de 
Comminges  y  los  principales  señores  de  Francia. 

Carlos.  Sin  mi  consentimiento! 

Marga.  Leonor  era  viuda,  y  podia  disponer  de  su  mano... 
En  lugar  de  quejaros  ante  el  Papa,  y  ante  la  cris- 
tiandad de  que  vuestra  hermana  sea  reina  de  Francia, 
yo  desearia  que  esta  unión  que  pone  término  á  tan 
grandes  querellas,  se  hubiera  efectuado,  no  igno- 
rándolo Carlos  V ,  no  á  pesar  suyo ,  sino  por  un 
cálculo  de  su  alta  política.  (El  emperador  hace  un 
movimiento  pero  no  responde.  Margarita  le  mira 
y  continúa.)  Pero  si  se  resuelve  á  mirar  desde 
ahora  esta  unión  como  obra  suya,  conocerá  que, 
al  marido  de  su  hermana,  á  aquel  cuyo  honor  es 
también  el  suyo ,  se  le  pueden  imponer  aun  condi  • 
ciones  duras,  pero  no  deshonrosas...  No  digo  mas... 
El  cuento  que  me  atreví  á  crear ,  hubiera  sido  por 
demás  inverosímil  y  temerario ,  si  no  me  hubiera  fia- 
do ,  para  que  se  convirtiera  en  un  hecho  histórico, 
en  la  generosidad  y  el  genio  de  un  grande  hombre. 
(Cárlos  V  y  después  de  un  instante  de  silencio  y  de 
combate  interior ,  no  mira  á  Margarita ,  pero  se 
vuelve  á  las  personas  de  su  corte  que  permanecían 
separadas  y  les  hace  señal  de  que  se  acerquen.) 

Carlos.  (Gravemente.)  Quería  anunciar  esta  noche  á  la  corte 
que  mi  casamiento  con  su  alteza  doña  Isabel ,  in- 
fanta de  Portugal,  debe  celebrarse  mañana,  y  ten- 
go el  placer  de  anunciarle  al  propio  tiempo  la  faus- 
ta noticia  de  que  se  han  terminado  felizmente  nues- 
tras cuestiones  con  la  Francia  ,  mediante  el  casa- 
miento de  mi  hermana  la  infanta  doña  Leonor  con 
su  majestad  el  rey  Francisco  l.  {Movimiento  gene- 
ral de  sorpresa.) 

Isabel.  Oh!... 

Gatina.  Será  posible! 

Isabel.    ( .4  Cárlos  V. )  Señor  í...  Una  noticia  tan  venturosa... 

Marga.  ( Haciéndose  la  admirada.)  Tan  inesperada!... 

Gatina.  ¡Quién  si  no  vos  pudiera  realizar  un  proyecto  tan 
interesante  con  mayor  habilidad  y  secreto! 

Carlos.  (Con  impaciencia.)  Está  bien;  basta. 

Gatina.  Porque  yo,  ni  aun  lo  había  sospechado. 

Carlos.  Basta  he  dicho!...  (A  Margarita.)  Doy  á  mi  her- 
mana en  dote  la  Borgoña  ;  y  en  nuestro  tratado  con 
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Francisco  í,  no  olvidaremos  al  conde  Enrique  de 
Albret  al  constituir  el  reino  de  Navarra  que  la  Es- 
paña y  la  Francia  deben  protejer. 

Enriq.    (Mirando  á  Margarita.)  (Rey  de  Navarra!...) 

Marga.  (Con  reconocimiento.)  Ah!  Hé  ahí  lo  que  la  Euro- 
pa llamará  un  acto  de  buena  política ,  y  yo ,  señor, 
un  acto  de  grandeza  de  alma. 

Carlos.  {Bajo.)  Y  á  mis  esperanzas,  princesa,  á  vuestras 
promesas ,  cómo  las  llamareis  ? 

Marga.  (Sonriéndose  y  mirando  á  Enrique.)  Los  cuentos... 
de  la  Reina  de  Navarra.  (Da  la  mano  á  Enrique 
que  cae  á  sus  pies  y  la  besa.  Isabel  la  abraza.  Cae 
el  telón.) 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 
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Manuel  Contilló. 

Málaga.  .  .  . 

Francisco  de  Moya. 

Alicante.   .  . 

Pedro  1 bar ra. 

Manila.  .  .  . 

Felipe  La- Corte. 

Almadén.  .  . 

Félix  Quiroga. 

Manresa-    .  * 

Manuel  Sala. 

Almería.   .  • 

Sres.Vergara  y  compañía. 

Murcia.  ... 

Antonio  Molina. 

Andujar.   .  . 

Domingo  Caracuel. 

Orense.  .  .  . 

Manuel  Gómez  Novoa. 

Antequera.  • 

Salvador  González  Herrero. 

Oviedo.  .  .  . 

Rafael  C.  Fernandez. 

Aranjuez.  .  . 

Gabriel  Sainz. 

Patencia,*  .  . 

Gerónimo  Carnazón. 

Manuel  Benito. 

Palma.    .  .  . 

Juan  Guasp. 

Aviles.   .  .  - 

Ignacio  García. 

Pamplona.  . 

Teodoro  de  Ocho  a* 

Badajoz.    •  .» 

Sra.  Viuda  de  Carrillo. 

Plasencia.;  . 

Isidro  Pis. 

Baeza.  .   .  • 

Manuel  Alambra. 

Pontevedra.  . 

Juan  Varea  y  Várela; 

Barcelona  .  . 

Juan  Oliveres. 

Priego.  .  .  . 

Gerónimo  Caracuel. 

José  Piferrer   y  Depaus. 

P.Sta.  María. 

José  Valderrama. 

Benavente.  . 

Pedro  Hidalgo  Blanco. 

Requena.  .  . 

Juan  F.   Pérez  Arcas. 

Berja.   .    .  . 

Nicolás  del  Moral. 

Juan  Bautista  Vidal. 

Bilbao.  .  .  . 

Sres.  Delnias  \  Hijo. 

R i vadeo.   •  • 

Marcos  Fernandez  López. 

Burgos.  .  .  . 

Sergio  Villanueva. 

Ronda.  .  .  • 

Moreti  y  Gutiérrez. 

Cáceres.  .  .  . 

José  Valiente. 

Salamanca.  . . 

Telesforo  OJiva. 

Cádiz.  .... 

Severiano  Moraleda. 

S.  Fernando. 

José  Tellez    de  Menescs. 

Calatayud..  . 

Bcrnardino  Azpeitia. 

San  Lucar.  . 

José  María  Espez. 

Carmena.  .  . 

José  Moreno. 

Sta.  Cruz  Tf. 

Pedro  M.  Ramírez. 

Cartagena..  . 

Vicente  Benedicto. 

S.  Sebastian. 

Sres.  Domercg  y  Sobrino. 

Castellón.  .  . 

Remigio  Moles. 

Santander.  . 

Hilario  Mendoza* 

Cervera.  .  .  . 

Joaquín  Gasset. 

Santiago.  .  . 

Sres.  Sánchez  y  Rúa. 

Chiclana.  .  . 

Manuel  Alvarez  Sibello. 

Segavia.  .  .  . 

Eugenio  Alejandro. 

Ciudad  -  Real. 

Antonio  Mexía. 

Sevilla.  .  .  . 

Cárlos  Santigosa. 

Cdad-Rodrig. 

Salomé  Pérez. 

Juan  Antonio  Fe. 

Córdoba  .  .  . 

Juan  Manté. 

Francisco  Pérez  Rioja. 

Coruña.  .  .  . 

Juan  José  Sischká. 

Talavera.  .  . 

Angel  Sánchez  de  Castro. 

Cuenca.  .  .  . 

Pedro  Mariana. 

Tarragona.  . 

Antonio  Puigrubi  y  Canals. 

Rcija  

Ciríaco  Jiménez. 

Teruel.  .  .  . 

Vicente  Castillo. 

Figueras.  ¿-K 

Jaime  Boseh. 

Toledo.  .  .  . 

José  Hernández. 

Gerona.  ... 

Narcisa  Grasses. 

Alejandro  Rodríg.  Tejedor- 

Granada..  .  . 

José  María  de  Zamora. 

T.   de  Cuba. 

Meliton  Franc.  de  Revenga. 

Guadalajara  . 

Miguel  Pérez. 

Francisco  Martínez  González 

Guardamar.  . 

Sres.  García  y  Muñoz. 

Valencia.  .  . 

Francisco  Mateu  y  Garin. 

Habana.  .  .  . 

Antonio  Charlain. 

Francisco  de  P.  Navarro . 

Huelva.  .  *  . 

Ramón  Rodríguez. 

Vaíladolid.  . 

José  M-  Lezcano  y  Roldan. 

Huesca.  .  .  . 

Bartolomé  Martínez. 

Cayetano  Badía, 

Igualada.   ,  . 

Joaquín  Jo  ver  y  Serra. 

Velez  Málaga 

Antonio    María  Cebrian. 

José  Sagrista. 

Vich  

Ramón  Tolosa. 

J.  la  Frontra. 

José  Bueno. 

Saturnino  Ormílugue. 

Manuel  González  Redondo. 

,  Zamora.   .  . 

Manuel  Conde. 

Lérida.   .  .  . 

Camilo  Boix. 

Zaragoza  .  . 

Pascual  Polo. 

El  Circulo  Literario  Comercial  se  halla  establecido  en, 
la  calle  de  Fuencarral ,  número  2,  cuarto  entresuelo,  casa 
de  Astrarena. 


